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I N T R o V u e e I o N 

El abordaje de la educaci6n para adultos en la actualidad 

resulta relevante pues a fines de la década pasada y principios 

de ésta, esta pr~ctica educativa se incorpora desde el Estado -

con formas y procedimientos diferentes a como se venia haciendo 

en tiempos pasados. Es en los setentas cuando se crean metodo­

logias, materiales, formas de planeaci6n, de. administración e -

incluso instituciones dirigidas especialmente para los adultos, 

asi se pueden citar la creación del CEMPAE, la Ley Nacional de 

Educaci6n para Adultos, el método de la Palabra Generadora, los 

libros de Primaria Intensiva para Adultos, los de secundaria 

Abierta. la creación del Programa Nacional de Alfabetizaci6n y 

la creaci6n del Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adul 

tos específicamente. 

Debido a que estas acciones se dirigen a sectores de la 

población consideradas marginadas en el sentido de pertenecer a 

la clase dominada, su demanda de eduóaci6n y la respuesta del 

Estado hacia ellos se presenta como lll1 espacio de negociaci6n, 

de legitimaci6n y en Ultima instancia de creación de hegemonia. 

En este sentido y dadas las condiciones que vi vi.a. ei pais a - -

principios de los ochentas, el presente estudio se centra sólo 

en los primeros años de la década señalada y sblo toma aquellas 

acciones de alfab!"tización que se organizan desde el Estado, -­

sin tomar en cuenta otras pr~cticas alfabetizantes no guberna-­

mentales que existiendo no son el prop6sito de este estudio. 



Por otro lado, el análisis toma en cuenta dos aspectos -­

centrales: los fines, entendiendo que la práctica educativa or­

ganizada en el PRONALF rebasaba los prop6sitos estrictamente -­

educativos, y que inmerso en una búsqueda de consensc1 tuvo sin­

gular significado, pues las condiciones econ6micas y politicas 

fundamentalmente le posibilitaban al gobierno la apertura de --

nuevas formas de negociaci6n con los grupos marginados. Se en-

tiende asi por fines los prop6~itos amplios implicitamente man~ 

jados en el PRONP..LF y cuya puesta en marcha por lo tanto, artic~ 

ló otros niveles como el politice, el ideol6gico Yftl econ6mico 

principalmente. 

Un segundo aspecto a que se hace referencia son las estra 

tegias entendiendo por ellas las formas concretas para lograr -

estos fines, pero considerando que en la habilidad para su lo­

gro toma en cuenta tanto la caracterizaci6n del grupo a quien -

se dirige la acci6n, como las posibles reacciones contras a sus 

fines, y por supuesto los beneficios que le puede aportar una 

y no otra estrategia. En este sentido se toman tres eíementos 

que permiten analizar las estrategias. Uno es el propio método 

de alfabetizaci6n que visto co~o elemento de análisis remite a 

los contenidos y a su fundamentación. Un segundo elemento son -

los alfabetizadores retomando principalmente las formas de in-

corporación al PRONALF y su capacitación. Y el tercer elemento 

son los alfabetizandos de los que se considerará sus formas de 

incorporaci6n o su rechazo al PRONALF, asi como su participación 

en el propio proceso.-,de ª~.rendizaje en el ámbito del circulo de 

estudios. 



De esta manera se pretende aproximarse al an~lisis de una 

pr~ctica educativa que es la alfabetizaciOn, para lo que se to­

man diferentes niveles¡ asi se puede encontrar un aspecto didá~ 

tico, el ideol6gico, y el politico y el econ6rnico pero llevados 

en una direcciOn: el an~lisis rnacrosC>cial de la alfabetización 

corno una práctica pedag6gica hegemonizante. 

El trabajo consta de tres capitulos. El primero que es -

el marco te6rico y.~ue retorna fundamentalmente las posturas de 

Antonio Gramsci y la de Paulo Freire para tornar elementos te6r! 

cos que permitan explicar los problemas;., de la realidad que se 

est~ estudiando. El segundo capitulo que es una recopilaci6n 

descriptiva tanto del contexto como del propio PRONALF. Y el -

tercer capitulo que es un análisis del programa citado tomando 

los elementos del marco te6rico, asi como materiales, datos ace~ 

ca del desarrollo de dicho programa y de los acontecimientos so 

cioecon6rnicos del momento. 



CAPITULO 1 

MARCO TEOR1CO 

4 

La presentaci6n de este marco teórico responde a la neces~ 

dad de rescatar elementos te6ricos y conceptuales que permitan -

el estudio de una práctica social educativa concreta: la alfabe-

ti:;;ición. La manera de acercarse a este estudio parte, como ya 

se ha mencionado, es la premisa de que la educación es una prác­

tica social, que no sólo se circunscribe al mundo institucional 

y que aún allí ha de analizarse a la luz de los elementos que la 

influyen y determinan y de los c;me ella misma forma parte (polí-

tices, ideológicos, económicos, etc.). Partiendo pues de esa --

premisa es necesario explicar a través de una teoría, cuales son 

los elementos constitutivos, orgánicos, dinámicos y contradicto-

rios que dan vida a la sociedad en un momento histórico determi-

nado, de manera que el análisis de un fenómeno educativo concre-

to debe contemplar la explicación de cómo funciona una sociedad, 

para ~sf establecer el primer nivel de análisis es decir el ni-­

vel marcosocial que nos da elementos que interpretan las relacio 

nes que se dan entre .educaci6n y sociedad. La postura teórica 

que dentro del marxismo da mayor nCunero de elementos para este 

nivel de análisis, es la que representa Antonio Gramsci por ese 

motivo se ha retomado. Se dice que representa o brinda mayores 

elementos porque analiza con mayor profundidad la parte superes­

tructÜ;~l del bloque histórico sin desconocer la importancia de 

la estructura económica y no s6lo eso, sino que al analizarlas -

como unidad dialéctica supera al economicismo y no ata a la edu-
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cación como un aparato ideológico del estado que la condena s6-­

lo a la reproducción ideológica. 

De esta manera se parte del nivel marcosocial para des--­

pués llegar al ámbito concreto de la alfabetización. Otro te6ri 

ca que ha aportado elementos a partir de las reflexiones de una 

práctica concreta con adultos ha sido Paulo Freire, por tal moti 

vo en esa aportación se encuentran aquellos elementos teóricos 

que explican e interpretan esa práctica educativa partiendo de 

particularidades: la concepci6n del adulto analfabeta, las far-­

mas de alfab~tizaci6n, la concepción del educador de adultos; to 

dos ellos cobran significado si se analizan dentro del funbito 

de la crítica a la educaci6n bancaria y su opuesto, la educación 

liberadora. Esta teoría de la educación permite así analizar -­

con herramientas teóricas el objeto propuesto. 

1. Lo¿, e.temen.to¿, cte.e b.toque lt.U • .t6Jz.,(co 

Se parte del planteamiento de que la sociedad se ha desarr~ 

llado por bloques históricos. Un bloque histórico está formado -

por la estructura y la sup~restructura en estrecha relación erg! 

nica, es decir, no sólo la segunda es un reflejo mecánico de la 

primera, sino que existe una relación dinámica sobre la base del 

ejercicio de la hegemonía de una clase social sobre otra en un -

período histórico determinado. Para explicar cada una de las -­

partes que forman el bloque pist6rico es necesario hacer alusión 

a la gran di~isi6n que existe entre estructura económica y supeE 

estructura. En la primera de ellas se encuentran grupos socia--

les y medios de producción. Estas relaciones que se dan en su -
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interior determinan la funci6n que los grupos humanos juegan en 

la sociedad. Es decir, la sociedad se encuentra dividida en cla 

ses sociales y el papel que cada una de ellas tiene est~ determi 

nado por su ubicaci6n dentro de la estructura econ6mica. 

Existen grupos sociales que son los propietarios de los me 

dios de producción, mientras que otros sólo venden su fuerza de 

trabajo. De esta manera se crean relaciones sociales de produc­

ción en donde cada una de las clases tiene intereses concretos y 

por ello mismo son contradictorios, dando lugar a la lucha de -­

clases corno un-enfrentamiento constante y din~ico. 

En este plano se encuentra un elemento que es el de la do­

minación de una clase (propietaria de los medios de producción) 

sobre otra (que vende su fuerza de trabajo) lo que permite que -

exitan condiciones de explotaci6n. En el modo de ?roducción ca­

pitalista, la dominación se explica por medio del proceso de acu 

mulaci6n de capital de la clase dominante que al sustraer para -

sí la plusvalía, explota la fuerza de trabajo de la clase domina 

da. 

En el plano de la superestructura se encuentran aquellas -

instituciones (como la iglesia, la escuela,. los sindicatos, los 

medios masivos de comunicación, los partidos políticos, etc.) y 

concepciones que le permiten a la clase dominante dar coherencia 

al conjunto de la sociedad en torno a la base económica, y por -

ello mismo le permiten también conservar su posición. 

Dentro de este plano existen dos ámbitos claramente dife-­

renciados: el de la sociedad política o Estado y el de la socie­

dad civil en donde se encuentran el conjunto de las institucio--
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nes y aparatos anteriormente señalados. 

Ahora bien, estructura y superestructura se conciben como 

planos dife~:enciados, pero estrechamente relacionados. Es decir, 

la estructura o base determina el car1'icter de la superestructura, 

pero las condiciones, avances o cambios de ésta influyen en la -

primera. 

El vínculo orgánico que existe entre estos planos está da­

do por un grupo que son los intelectuales y que apegados a una -

clase social crean las concepciones políticas, religiosas, filo­

sóficas, etc., -que se difunden en el resto de la sociedad a tra-

vés de las instituciones que forman la sociedad civil. Este gr~ 

po no es autónomo sino que representa los intereses de la clase 

que es propietaria de los medios de producción en un bloque bis 

t6rico determinado. 

A la clase en el poder entonces, no sólo le basta con ser 

propietaria de los medios de producción, sino que requiere y ti~ 

ne que crear una serie de instituciones que organizan a la sacie 

dad de tal forma que le permiten el ejercicio de su hegemonía. 

La hegemonía se lleva a cabo por medio de dos funciones íntima--

mente relacionadas: la de dominio y la de dirección. La función 

de dominio consiste principalmente en aquellas acciones de coer­

si6n, de fuerza y las lleva a cabo con los grupos no aliados. 

Aunque aquí se cumplen también acciones que tienen como fin la 

creación de consenso. La función de dirección se refiere a las 

acciones que tienen como fin contar con el consenso de los gru-­

pos aliados. Par9 ello, la clase en el poder crea un proyecto 

político que expresa su concepción de sociedad, y busca que se 
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difunda y acepte como la única y necesaria dentro del bloque hi~ 

t6rico, es decir que le facilite ejercer su hegemonia. Asi esta 

clase crea las condiciones a nivel superestructur'11 que favorez­

can su conservaci6n. 

En el ejercicio de la hegemonia, de dominio y de direcci6n, 

el Estado curnple un papel fundamental, ya que por medio de éste 

se organizan los proyectos politices de la clase dominante en di 

ferentes sectores corno el produr.":i va, finanzas, economía, re lacio 

nes internacionales, educativo, de salud, d€ co~unicacj6n, ecc., 

de tal forma que englobo a 13. sociedad civil en su cQEjunto. 

Es evidente que también en estos sectores actúan aparaLos 

e instituciones privadas o autónomas del Estado pero que perten~ 

cen al grupo dominante y cuya influencin es, tal vez, maJ:ror como 

en el caso de los medios masivos de comunicaci6n; sin embargo -­

aquellas instituciones que controla el Estado, como la escuela, 

toman caracteristicas singulares y tienen la peculiaridad de caE 

tar a los grupos dominados, no así las escuelas privadas que son 

eminentemente elitistas. 

Por medio del Estado se cumplen accio!les consensuales, pe­

ro también de coersi6n, por medio de leyes, tribunales, la poli­

cia. 

Pero l:i. clase en el pod~r requiere que en e 1 seno de la so 

ciedad se .genere y reproduzca un tipo de civilizaci6n, de hombre 

que obedezca a sus necesidades no sólo productivas, sino también 

politicas e intelectuales. De esta forma, el Estado se convier­

te en educador, ya que es un medio de la clase dominante para -­

formar hombres. 
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Sin embargo esta forma de englobar a la sociedad no es me-

cánica y las instituciones que forman la sociedad civil se con--

vierten en espacios de lucha, es decir, para que la clase diri--

gente ejerza el liderazgo se ve obligada a incorporar en su pro-

yecto demandas del proletariado debido a las presiones emanadas 

de la lucha de clases y a la necesidad de contar con el consenso 

de las clases a quien domina. Estos elementos o demandas que -

incorpora por supuest/::i que son concebidos de acuerdo a sus inte-

reses, de tal manera que son distorsionados, y se atienden pero 

siempre y cuando sirvan al mismo tiempo,_cuando no principalme~ 

te, a los intereses de la clase en el poder. Ello se explica --

porque el ejercicio de la hegemonía no lo aceptan los grupos (ni 

aliados ni opositores) pasivamente y porque, como ya se mencion6, 

la clase hegemónica hace avanzar al resto de la sociedad de acuer 

do a sus intereses no sólo productivos, sino también políticos 

y culturales, de tal forma que estos grupos adquieren elementos 

que les permiten cuestionar el mismo sistema social en que se de 

sarrollan. 1 ) Además porque los grupos dominados tienen otros es 

pacios dentro de la sociedad civil en los que se participa act! 

vamente y con acciones que enfrentan directamente a la burguesía 

como es el caso de los partidos p~líticos opositores y los sindi 

catos. 

Este ejercicio hegem6nico no es por lo tanto, un proceso -

mecánico y lineal, sino dinámico y contradictorio. Por eso cuan 

ll Buci-Glucksmann. G11.aml>Cc.l y e.C. Ei..ta.do. Edit. Siglo XXI. Sa. ed. 
México, 1984. pp. 75-i¡lO. 
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do una clase sólo ejerce su hegemonía por medio de la coersión, 

se est~ evidenciando una crisis de hegemonía que requiere o ut~ 

liza como último recurso el uso de la fuerza para mantener su -

dominio. En otra situación, cuando la clase es realmente hege­

mónica, utilizR el consenso y la coersión de tal suerte que lle­

ga incluso a hacer concesiones para forrpar alianzas de clase en 

la consecución de sus fines. 

Por lo tanto, la hegemonía no ~mplica únicamente una acci(n 

de dominio y adquisición de consenso que la burgues1a cumple con 

una penetración ideológica. La hegemonía de un bloque hi~tórico 

implica al mismo tiempo las acciones que los grupos dominados -­

realizan en su af~n por organizarse con miras hacia la toma del 

poder. Es necesario no perder de vista que todos estos acontec~ 

mientes sociales se est~n analizando desde el plano de la super­

estructura, pero que se encuentran ligados a las formas de orga­

nización de la estructura económica, a las relaciones de produc-

ción y por lo tanto a la lucha de clase. Por este ~otivo no pu~ 

de plantearse un ejercicio hegemónico pasivo, sino que ha~· que -

señalar que es contradictorio y que en el seno mismo de un blo-­

que histórico s·e dan aquellos movimientos de masas que pueden -­

llegar a crear lo qua se llama una "crisis de hegemonia", pues 

ésta no sólo depende de una crisis en la estructura económica, 

sino también a nivel superestructural cuando la clase subalterna 

.supera el corporativismo sindical y avanza en su concepción y for 

mas de lucha. 

Estas organizaciones de masas de la clase trabajadora se 

dan en las instituciones que forman la sociedad civil a partir 
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de su enfrentamiento con la clase antag6nica y pueden ser causa-

das por dos situaciones: por acciones impopulares de la clase d~ 

rninante, o bien por el creciente activismo pol1tico de las rna--­

sas. 2 > 

De este planteamiento se pretende rescatar el valor que tie 

nen las acciones de los grupos dominados en las instituciones de 

la sociedad civil y su posibilidad para lograr transformaciones 

sociales. 

Z. Educac.l6n 

Con estos elementos se define a la educaci6n dentro del pl~ 

no superestructural, como las acciones sociales que apegadas a -

una clase determinada es decir, no neutral, posibilitan la trans 

formaci6n o bien la conservación de un bloque histórico por me--

dio de una de sus funciones que es la transmisi6n de ideolog1a, y 

por lo tanto la formaci6n de ho~bres. 

Estas acciones se dan dentro o fuera de la instituci6n esco 

lar por medio del quehacer humano. La educaci6n no es tarea ex-

elusiva de la escuela, ya que se da en toda acci6n que logre con .. ,,,..._ 
'tribuir a crear al hombre cuyas formas de actuar y de pensar coin 

cidan con los cambios sociales. Por este motivo, la educaci6n -

de manera general es concebida como una lucha contra la naturale 

za para ~ominarla y crear al hombre adecuado a su época. 3 ) Esta 

21 carnoy Martín. EnfioquU Ma4xLa~aa de La Educac¿6n. Edit. e.e.E. 

3) 
México 1981. p. 19. 

Torres Carlos A. SocLoLogla de La EducacL6n. Edit. e.e.E. Méx~ 
co 1981. p. 226. 
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lucha contra la naturaleza se da dialécticarnente de tal forma --

que el hombre al transformar a la naturaleza se transforma a sí 

mismo. 

En este actuar educativo existen tres elementos cuya defin~ 

ción es necesaria para explicar las formas concretas en que estas 

acciones se dan en la sociedad. Estos elementos son: el educador, 

el educando y los contenidos educativos. 

La figura del educador es necesaria porgue se considera que 

la acción educativa no se da de manera arbitraria, ni tampoco es 

posible creer en el espontaneismo corno una acción consciente, si 

no que requiere de una dirección para el logro de sus fines. El 

educador entonces requiere de información y durante su adguisi-­

ción también es educado. 

El educador puede provenir de la clase dominante y fungir -

solamente como un intelectual más a su servicio, o bien puede SUE 

gir de la misma clase suba! terna y .fungir además como organizador. 

En ambas posiciones se observa la indisoluble relación entre edu 
.. -.""!-

cación y política. 

El educando necesita de esa guía para acercarse al conoci-

miento de su realidad y así poder transformarla. Pero aquí se -

plantea un problema porque este acercarse a la realidad también 

debe entenderse en una doble posición. O bien se le asigna al -

educando un papel pasivo en donde sólo se da una penetración con 

la ideología dominante para poder lograr su inserción en la soci~ 

dad, de tal forma que beneficie sus intereses de clase; o bien se 

le asigna un papel activo en cuyo caso debe reconocerse corno ser 
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hist6rico y comprender su posición en la sociedad, así como 

particpar en la creación de una concepción del mundo que le 

permita, mediante la ref lexión-acci6n, transformar el bloque -

histórico en función de sus intereses. 

Otro elemento es el de los contenidos educativos que fi­

nalmente lleva a contestar la pregunta de ¿qué concepción del 

mundo se está manejando? y por supuesto ¿hacia dónde se pre--

tende llegar con estos contenidos? 

Se coincide en este punto con el planteamiento de que no 

es posible hacer una distinción entre la información y la for-

maci6n en una acción educativa. 4J Cuando se transmite cierta 

información simultáneamente se está formando una conducta o --

forma de pensar en el educando, porgue este no es un ser pasi-

va aunque se pretenda concebirlo como tal. 

Por este motivo resulta importante el tipo de contenidos 

educativos (información) que se brinda pues de ésta depende en 

parte la concepción que el educador y el educando tienen del -

mundo, de su realidad y de sus metas que finalmente se traducen 

como su concepción de cambio o no de la realidad. 

Se dice que s61o depende en parte porgue la acción educa 

tiva no es sólo transmisión de información sino también y so--

bre todo acción transformadora, si no se entiende así se nega-

4 l Salarnon Magdalena. Gramsci: Apuntes para una Propuesta Edu­
cativa en PeJtíLl'.e,& "Eduea.t:.lvo,¡, # 15. CISE/UNAM. México, 1982. 
p. 8. 
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ria el desarrollo mismo de la sociedad. La acci6n transforma--

dora es fundamental pues por medio de ésta se generan nuevos c~ 

nocimientos, habilidades, actitudes, formas de pensar, y permi­

te confrontar las informaciones o conocimientos te6ricos recibí 

dos con la realidad, de tal forma que se verifican, niegan y -

finalmente se superan. 

Estos aspectos nos llevan a un cuarto elemento que es el 

de c6mo se dan estas acciones de transmisión de contenidos y de 

acci6n sobre la realidad. De alguna manera ya se han bosqueja­

do en las líneas anteriores, pues al concebir la necesidad del 

educador, se entiende la necesidad de dirección y por lo tanto 

la de educandos o grupos de dirigidos. Estos se encuentran uni 

dos en un afán de reconocerse a sí mismos como sujetos hist6ri­

cos, de conocer la realidad y actuar sobre ella transformándola. 

En esta acci6n el papel del hombre debe ser consciente y activo 

si su fin es lograr un cambio social. 

Por ello, la educación ha de entenderse como un acto polf 

tico que no es un mero instrumento de la clase en el poder, si­

no que concebida como un proceso social inmerso en la lucha de 

clases, refleja todo un conflicto social que le dá el carácter 

de espacio abierto para esa lucha por medio de la práctica edu­

cativa como cuestionadora y reivindicadora de las demandas de -

las clases dominadas. 

No es la iptenci6n caer en ideas educacionistas. No se -

le otorga a ésta la gran potencialidad de único elemento de cam 

bio, ni se piensa que todo mejorará en cuanto mejore la educa-­

ci6n, simplemente se pretende rescatar sus posibilidades como -
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elemento de transformaci6n, que ligada a la clase subalterna, 

permite obtener elementos de cuestionamiento por medio del co-

nacimiento. 

3. AnaL6abe~~~mo 

Retomando a la escuela como una instituci6n que posibil~ 

ta el ejercicio de la hegemonía, el Estado la incluye en su -­

proyecto político dándole una sistematizaci6n y pretendiéndo -

expandirla a toda la sociedau. 

Sin embargo en una sociedad clasista no todos los grupos 

sociales tienen la misma oportunidad dP asistir a la escuela. 

El Estado brinda educaci6n al pueblo pero no a todos por igual, 

de tal forma que esta oportunidad va a depender de la clase so 

cial a la que se pertenezca, por lo que el sistema escolar tie 

ne un carácter elitista. Así, los grupos dominantes acuden a -

la escuela y llegan a niveles superiores, mientras que los do-

minados tienen difícil acceso y su nivel escolar se queda s6lo 

en los grados elementales y muchas veces ni siquiera se conclu 

yen. 

De esta forma se va gestando en la sociedad un fen6meno -

que es el del analfabetismo en la poblaci6n adulta*, es decir, 

la ausencia de las habilidades de lectura, escritura y cálculo 

La población adulta analfabeta está formada por aquellos indi 
viduos mayores de quince años que no han cursado la educaci6~ 
básica o que la han abandonado en los primeros años, y que -
por ello carece de las habilidades de lectura, escritura y -
cálculo básico escrito~ 
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bf.\sico. 

Es necesario señalar que este fen6meno se acentúa en los 

países menos industrializados e incluso se considera como una _ 

de sus caracteristicas. 

El analfabetismo se produce también por deserción, es d~ 

cir, aún y cuando tienen acceso a la escuela, los sujetos se -

ven obligados a abandonarla ya que tienen que incorporarse al 

mercado de trabajo a temprana edad para contribuir al gasto fa 

miliar, lo que produce el llamado analfabetismo por desuso. 

Otra de las causas por las que se genera el analfabetis-

mo en este tipo de países es por el alto y rápido crecimiento 

demográfico y la incapacidad del sistema educativo de atender 

a toda la población en edad escolar. 

Por otro lado, el analfabetismo se da principalmente en 

áreas rurales en donde no llega la escuela o lo hace en menor 

magnitud. Además son lugares en los que es necesario primero 

castellanizar debido a las características de la población. 

En la región latinoamericana se puede observar esta situ~ 

ción según el siguiente cuadro, que muestra que las dos terce--

ras partes de la población analfabeta se concentra en áreas ru 

rales. 5 ) 

S) Naguel A. José. Alfabetización Campesina: Problema y suge-­
rencias. En Amé:/Úcc:t La..t.i.1rn tJ e.l P-'l.oye.e..to P.'l.i.11ci.pa.l de Educ.~ 
C.i.611. Edit. CNTE-UNESCO. México, l.982. p. 165.' 
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p A I s TA s A s AAO 
URBANA RURAL 

Bolivia 16.0 53.0 1970 
Brasil 20.0 53.3 
Costa Rica 4.9 17.0 
Chile 6.6 25.6 
Ecuador 9.7 38.2 

El Salvador 2l.8 59.0 
Guatemala 2B.2 68. 4 

Honduras 19.l 50.3 

México 16.7 39.7 
Nicaragua 19. 4 64.6 

Panamti. 6.3 38.l 

Paraguay 11. 4 25.9 

Pera 12. 6 51.9 
Uruguay 5.2 11.0 

Así también en México podemos observar que mientras el -­

Distrito Federal (que es el centro urbano de nuestro país) tie­

ne una tasa de 9.1 por ciento de analfabetismo, hay estados cu-

yas tasas cuadriplican esta cifra: Guerrero con 44.6, Oaxaca 

con 42.0, Chiapas con 43.3 y Querétaro e Hidalgo con 37.8 por 

ciento, como lo muestra el siguiente cuadro. 6 ) 

Es necesario aclarar que estos estados se caracterizan --

por la gran concentración de población indígena, por zonas rur~ 

les de difíc~l .a..cceso y por una gran cantidad de grupos que ha-

blan otra lengua. 

Gl Ib~dem., pp. 42 y 44. 



ESTADOS 

Aguascalientes 

Baja California Norte 

Baja California Sur 

Campeche 

Coahuila 

Colima 

Chiapas 

Chihuahua 

Distrito Federal 

Durango 

Guanajuato 

Guerrero 

Hida.lgo 

Jalisco 

Méid.co 
Michoacán 

More los 

Nayarit 

Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

Quintana Roo 

San Luis Potosi 

Sin aloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas 

Tlaxcala 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas 

Tl\Sl\S DE 
ANALFABETISMO 

14.7 

11. 8 

12.4 

22.B 

12. 4 

19. 9 

43.3 

12.9 

9.1 

14.3 

35.3 

44.6 

37. 9 

19.4 

24.9 

24.9 

25.4 

<!l.5 

10.7 

42.0 

35.2 

37.9 

2 3. B 

29.0 

21. 3 

13.6 

23. 8 

14.3 

2 3. 3 

29.4 

26.2 

2 8. B 

18 

AflO 

1970 
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El analfabetismo es entonces un problema social pues se 

ubica en determinada clase; política ya que su existencia y -­

formas de erradicarlo han servido como armas de explotación, -

dominación o legitimación; y económico por las causas princip~ 

les que lo originan. Así, vemc·s que se ubica en las clases s~ 

balternas y principalmente en zonas rurales. 

Para hablar de alfabetización, es necesario analizar el -

marco en que surgen los programas" encaminados a erradicarlo y 

la concepción que de ésta se maneja. 

El análisis remite a las relaciones que se dan entre los 

países altamente industrializados y los llamados subdesarrolla­

dos. 

La lucha por el poder no sólo se circunscribe a las cla-­

ses existentes en el interior de un país, sino que existe tam-­

bién en el ámbito internacional. Los países que han superado -

la etapa capitalista y han llegado a ser imperialistas, mantie­

nen su dominio político en una lucha de relaciones de fuerza -­

que se caracteriza por la explotación de materias primas de los 

países menos desarrollados, la penetración ideológica, la expoE 

tación de tecnología en un proceso que condiciona a los países 

subdesarrolados en su autonomía y crea dependencia no sólo eco­

nómica sino también política. 

De esta forma los países desarrollados dictan lineamien-­

tos internacionales de organización productiva y política a los 

países atrasados, cuya puesta en práctica requiere de inversi6n 
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extranjera. Estos lineamientos son planteados como medios para 

lograr el desarrollo de los paises atrasados con un modelo de -

sociedad extranjero. 

Así se observa la influencia de las teorías desarrollis-­

tas que analizan la relación entre desarrollo y educación y le 

asignan a esta última un papel importante en lo que se refiere 

a la calificación de mano de obra. La tendencia dentro de es--

tas·'=orrientes para 1960 fue sin duda la teoría del Capital Hu­

mano que surge en la década anterior y estudia la rentabilidad 

de la educación a partir-de las ganancias generadas por la in--

versión en la calificación de recursos humanos. Esta rentabili 

dad había de reflejarse en el uso de tecnología cada vez más -­

avanzada y por lo tanto en una mayor producción. 

Es comprensible que uno de los indicadores de desarrollo 

de un país fuera el nivel educativo alcanzado, y por ende el -­

indice de analfabetismo. 

Se implantan así una serie de programas educativos en Amé 

rica Latina tendientes al desarrollo de estas sociedades atrasa 

das, pero en el marco de una dependenci~· de los países menos d~ 

sarrollados. En este caso, el modelo a seguir era la sociedad 

norteamericana de donde surgen los planes para Latinoamérica, 

corno es el caso de la Alianza para el Progreso en 1961. 

sucedió en el contexto de la reunión de Punta del Este. 

Ello 

Esta 

politica hacia nuestros países se genera a partir del reconoci­

miento (del gobie:r:n.o .. ·<;la. )3rasil) de una crisis en la economía, -

lo que representaba un peligro en la sociedad. Se plantea así 

el proyecto de desarrollo "hacia adentro" caracterizado por la 
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sustituci6n de importaciones, lo que requería una fuerte inver-

si6n de los países desarrollados tanto en capital como en tecno 

logía. Pero implicaba también organizar las instituciones al -

interior de los países subdesarrollados a fin de lograr el con-

senso para los programas de desarr~llo. 7 ) El producto de esta 

alianza y de la implantaci6n de los programas se caracterizó -­

por un control en la relaci6n entre los países, lo que produ--

cía dependencia e11 un plano de intercambio de tecnología por la 

explotaci6n de materias primas y por la cada vez mayor deuda ex 

terna de los países atrasados. 

Entre los fines de la Alianza para el Progreso se encon--

traban: el desarrollo de la economía, el abatimiento del desem 

gLeo, la distribuci6n equitativa de la renta nacional, el mejo­

"ramiento de la vivienda, el mejoramiento de servicios de salud 

pública y el de la eliminaci6n del analfabetismo, así como la -

arnpliaci6n del sistema educativo. 

Concibiendo a la educaci6n en un doble sentido: desde el 

punto de vista meramente econornicista reflejado en la prepara--

ci6n de mano de obra, y corno medio de penetración tratando de -

imponer una ideología y una cultura cuya característica era ---

crear al sujeto para el consumo, acrítico y apolítico; se desa-

rrollan programas de carácter educativo en busca de consenso ha 

cia el gobierno, hacia el desarrollo, ya gue de no ser así ha--

bría un obstáculo más que superar. 

7) Puiggrós Adriana. 1mµe.1tút.E..l.6mo !f Educ.ac.-l6n en Amcf.1t.lc.a La.t.l1ia. 
Edit. Nueva Imagen, México 1980. p. 124. 
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En este marco la UNESCO crea el Programa Experimental --­

Mundial en Materia de Alfabetización Funcional y se le atribuye 

corno fin garantizar una adecuada capacitación y calificación de 

la población adulta en relación a la demanda quE: requería el de 

sarrollo de cada país. 8 ) 

No hay que perder de vista, sin embargo que la operación 

de estos programas se dá un contexto específico de cada país, -

lo que determina cómo se genel.cln y cómo se implantan dichos pr~ 

gramas. 

Es importante señalar que también en esta dééada surgen 

las experiencias en materia de alfabetización de Paulo Freire 

en Brasil y en Chile. Estas acciones le dan un nuevo sentido y 

la conciben relacionada con la concientización y corno un medio 

para la liberación de los pueblos. 

De acuerdo con esta concepción, la alfabetización no debe 

entenderse dnicarnente en el sentido pedagógico, sino que inclu-

··ye aquellos elementos que rodean la vida de los analfabetas y -

actda corno elemento de redescubrimiento de su realidad. La al-

fabetización no es un fin en sí misma y sólo podrá realizarse -

si se le ubica como una más de las demandas de los grupos suba! 

ternos y se vincula con proyecc:os sociales, políticos y económi 

cos que tengan repercuciones más amplias que el enseñar y apre~ 

der a leer y escribir. 

8) De Schutter Anton. 111ve.<1.t.i.9a.c.-L611 Pa.Jr.:t-lc.-i.pa.tiva.: una opc..(611 -
me.:todoL69-Lc.a. pa.Jr.a. La e.duc.a.c.-i.6n de. a.duL:to<l. Edit. CREFAL. Ml­
xico 1981. p. 23. 
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¿Alfabetizar para qué? Es la pregunta que contestan estos 

planteamientos. No es posible creer en una alfabetización que -

tenga como fin mejorar el nivel de vida de los adultos, cuando -

se les impone desde arriba de manera vertical y los hace partíc1 

pes de una acción educativa cuycs fines son ajenos a sus intere­

ses de clase y por lo tanto no permiten de ninguna manera cam--­

biar su posici6n de explotados. 

La alfabetizaci6n entendida como un proceso con.>ciente de 

reflexión-acci6n debe partir de esos grupos como demanda cons-­

ciente. Tiene que partir de sus propias experiencias y dirigiE 

se hacia un cambio social. Por eso no puede hablarse de una al 

fabetizaci6n en abstracto, ya que es un quehacer educativo con 

fines concretos en la sociedad. Este proceso de alfabetizaci6n 

debe basarse en la propia experiencia de los adultos analfabe-­

tas, reconocerlos como sujetos activos de su propio aprendizaje 

y darle al educador el papel de coordinador, de organizador, 

Los contenidos surgen de esa realidad y van hacia una nueva co~ 

cepci6n de educaci6n y de sociedad. Estos elementos confluyen 

en un aspecto fundamental de la aifabetizaci6n que determina el 

c6mo se llevan a cabo estas acciones: el método de la alfabeti­

zación. 

5. E!. Ml!:todo de A.t6abe.:t.lzac.l611 

5.1 Antecedentes y Ubicación. 

Una de las respuestas que surgi6 en América Latina ante -

el problema del analfabe_tismo fueron los trabajos desarrollados 

·~or Paulo Freire y que plantean una filosofía en torno a la edu 
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caci6n. 

Sus trabajos se iniciaron con grupos de campesinos en 1947 

y posteriormente con circules de cultura que tenfan entre sus -

proyectos el de la alfabetizaci6n. Estos ültimos se desarrolla 

ron en la década de los sesentas en Pernambuco Brüsil, país que 

en esa época contaba con 15 millones de analfabetas sobre una -

población total de 25 millones. 9 ) 

El desarrollo del trabajo de Freire ha de ubicarse en el 

contexto histórico en que surge ya que éste nos explicará su de 

sarrollo, además de darnos una visión general del uso del méto-

do de alfabetización que elaboró concretando sus ideas, así co-

mo la viabilidad histórica para la aplicación del mismo. 

Freire define a la alfabetización dentro de una concep--­

ci6n educativa que en la realidad habia de diferenciarse en edu 

cación domesticadora y educación liberadora y así partiendo de 

una lucha contra la primera, plantea una alternativa de la edu-

cación de adultos que pretende que éstos participen como suje-­

tos de su aprendizaje lo que implica una reflexión constante s~ 

bre su práctica. De esta forma concibe a la educación como un 

elemento más para la concientización. 

Sus primeras experiencias en la aplicación del método fu~ 

ron en Brasil, en donde el programa de alfabetización fue im---

9 l Escobar Miguel. P.f.a.11.tea.m.ie.11.to.6 TeóJt.lc.oi, Me..todo.f.ág.lc.oi, de. .ta 
A.t'.6abe..t.lzac..l61t L.lbe.JtadoJta. de Pa.ulo FJte..iJte. México 19 so. 
CENAPRO. p. 55. 
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plantado mediante el gobierno y con una cobertura de carácter -

nacional. En esa época la sociedad brasileña se caracterizaba 

por un estado de transición que iba de un movimiento tradicio--

nal populista a un nacionalista desarrollista. 10 > La aplica---

ci6n del método de alfabetización participa en un proceso en --

que las masas tratan de escapar al populismo tradicional mien--

tras que las jefaturas populistas tratan de controlarlas, pues 

ante la rapidez que el método garantizaba, es retomado con el -

fin especifico de ganar votantes. Surge así una contradicción 

que es resuelta con la expulsión de Freire en 1964. 

Pero la experiencia se d§. también en países en donde ha 

habido un cambio estructural como es el caso de Guinea-Bissau 

( 1975). Aqu:í. las condiciones cambian y se ubica el trabajo al-

fabetizador dentro de una línea de vanguardia revolucionaria --

que teniendo como fin la independencia y la reorganización eco-

nómica, se plantea la reconstrucción del país. En este contex-

to la alfabetización como Freire la plantea es viable hist6rica 

mente y tiene un desarrollo dialécticamen te unido al proceso --

productivo en gestación.ll) A diferencia de la experiencia en 

Brasil, en este caso el fin es que se desarrolle una conciencia 

crítica que defienda, desarrolle y dirija el cambio que se ha -

gestado. 

10) 

11) 

Paiva vanilda. Fne,¿4e u eL Nae¿onaL¿~mo Ve~annoLL¿~ta. M&xi 
co, 1985. Extemporáneo~. p. 11. 

E·scobar Miguel. Op. e-Lt. , p. 60. 
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Los ejemplos citados nos llevan a considerar que el go---

bierno o Estado que implanta campañas de alfabetizaci6n que re~ 

penden a un proyecto político-educativo, determina las caracte-

rísticas, contenidos y medios de dichos programas, y que los --

planteamientos freirianos no pueden coincidir con una sociedad 

que se basa en la explotación y que sigue determinando y produ-

ciendo la sujeción de los grupos dominados. 

5.2 Educación y Alfabetización 

La concepci~n educativa de Freire tiene que ver con la r~ 

laci6n hombre-mundo ya que es por medio de la educación que los 

hombres gobiernan al mundo por lo que ésta se encuentra candi--

cionada por el quehacer humano y converge necesariamente en la 

política. Es en este contexto que define a la alfabetización -

como un proceso capaz de desencadenar otros actos creadores, es 

decir, debe producir una lectura crítica de la realidad, que 

llegue a la formación de grupos de base, a la movilización y or 

ganización, ésto es, a la formación de un grupo contrahegem6ni­

co. 12) 

Ello se desprende ae la concepción de la educación como -

un acto político, lo que además da las bases para asignarle a 

ésta otra característica, ya que si bien no se puede pensar que 

la educación va a transformar a la sociedad por sí misma, no se 

le puede negar su carácter instrumental. 

12) Freire Pualo. 
c.-len.t-lzac.-i.6n. 

La 1mpo4.tanc.-la de Lee4 y el P4oc.e6o de Con--­
Nlxico 1984. Siglo XXI. p. 107. 
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Así definida la alfabetización, es lógico entender que el 

Método Psicosocial implica mucho m1is que el proceso a seguir p~ 

rala enseñanza y el aprendizaje de la lectura y la escritura, -

ya que se sustenta en una concepción educativa que tiene como 

base la praxis, entendida ésta como la condición básica del ser 

humano que actúa sobre la realidad (que hace pr1ictica) y que la 

analiza objetivamente dentro de una totalidad concreta (toma 

disLancia de ella pa.~a conocerla críticamente) y vuelve a ella 

para transformarla transform1indose a sí mismo en este proceso13l; 

y como !'rincipio al diálogo que lo define_como el momento hori-

zontal en que los hombres se encuentran a sí mismos que no es -

sólo un intercambio de ideas sino el pronunciamiento crítico --

del mundo, lo que requiere que ambos se encuentren a un mismo 

nivel social, porque si uno de los sujetos impone sus ideas -

mientras el otro calla, no hay diálogo posible sino manipula---

ción. Estos planteamientos implican la idea de que estas accio 

nes alfabetizadoras se lleven a cabo con la gente a quien van -

dirigidas y no "para ellos", elaborados y dictados desde arriba 

lo que requiere de su participación permanente. 

5.3 Alfabetización y Concientización 

Definida de esta forma, se dá una relación entre alfabeti 

zaci6n y concientización que es necesario explicitar. Freire -

n0s .señala que la conciencia ni es sólo una c9pia de la reali--

13) Escobar Miguel. Capaci~aci6n U Libenaci6n. 
CENAPRO. pJ?. -50. 

México 1980. - -
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dad, ni tampoco es ésta una construcción caprichosa de la con--

ciencia, por lo que la concientización se define sólo dentro de 

la pr§xis y la concibe como el proceso en el cual el sujeto peE 

cibe en términos críticos la relación dialéctica entre él y el 

objeto. El proceso de concientización ha de tomar en cuenta lo 

"viable hist6rico", es decir, tomar a la totalidad presente que 

implica su inserci6n en la realidad llist6rica. 

Sobre la base de la unión dialécti~a entre práctica y te~ 

ría, las clases dominadas toman conciencia s6lo si se compren--

den en relación con las clases dominantes. Se reconocen dentr9 

de este proceso dos momentos que se ubican en el "contexto CO!:!_ 

creto" y en el "contexto teórico" que se contienen el uno al --

otro y al igual que en las relaciones anteriores tienen una re­

lación dialéctica. 14 l 

En el primero de ellos se da la relaci6n dialéctica entre 

sujeto y objeto, mientras que en el contexto teórico el hombre 

asume la posición de sujeto conocedor de la relación que se dá 

en el contexto concreto, para posteriormente volver a éste pero 

modificad9. De esta forma en el contexto concreto se da una --

conciencia que se adquiere por la forma de opresi6n que viven -

diariamente los grupos dominados, pero lá razón de ser de esta 

condición de oprimidos sólo se d§ en el contexto teórico, lo --

cual no implica aislamiento sino relación. 

14) 

La concientización y la alfabetizaci6n "son momentos de -

Freire Paulo. La Lmpok~ancLa de Leen y eL pnoee~o de LLbe-­
naeLón. Mlxico, 1984. Siglo XXI. p. 26. 
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un mismo proceso en que la educaci6n se politiza y la política 

educa". lS) y donde la torna de conciencia no implica sólo la de 

velación de la realidad sino su transformación. 

Esto requiere un paso de la conciencia ingenuo transiti-

va a la conciencia critico transitiva. 

La conciencia ingenua que el hombre tiene en su aproxima-

ción con su realidad pero sin reflexionarla, sin entender sus -

procesos causales, se caracteriza porque el hombre no a~lmi te de 

safios ya que su modo de vida lo ha llevado a respor.der espont§_ 

nearnente ante su realidad. 

Existe otro tipo de conciencia que Freire llama concien--

cia ingenuo transitiva en la que hay simplcidad en la explica-­

ción y el análisis de la realidad se encuentra influido por una 

gran carga emocional. 

El otro tipo de conciencia y al cual se pretende llegar 

es a la crítica transitiva, que se caracteriza porque el hombre 

acepta la realidad corno desafío y tiene un actuar y una refle--

xión crítica permanente. 

En este proceso la alfabetización juega un papel importa~ 

te (que no determinante) en tanto que es un instrumento que po­

sibilita la develación de la realidad por medio de la reflexi6n 

crítica y es por ello que es de gran importancia el contenido y 

también la forma en que ésta se lleve a cabo. 

15) Torres Carlos A. La p~áx.{.b 
co 1977. Gernika, p. 62. 

educ.aUva de PatU'.o f~e.l~e. Méxi-
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S.4 Los Contenidos de la Alfabetización 

Por todo lo señalado anteriormente, los contenidos de la 

alfabetizaci6n cobran singular importancia y no pueden llevar a 

los sujetos a una repetición de palabras vacías sino que estos 

contenidos surgen de su realidad y le son significativos en tan 

to que expresan sus necesidades, intereses, anhelos, etc., y -­

por ello mismo en ese proceso educativo que es la alfabetiza--­

ci6n, los desafían tanto al educador como al educando. La alfa 

betizaci6n debe llevar al individuo a leer su realidad, por lo 

que ha de basarse en la palabra del pueblo y producir una lectu 

ra crítica de la misma. 

La determinaci6n de esos contenidos requiere de una inves 

tigaci6n preliminar con la comunidad donde se va a trabajar pa­

ra llegar a la determinación de los que Freire llama el univer­

so tem~tico y vocabular, así como la lista de las palabras gen~ 

radoras con las que se va a trabajar. 

Esta investigaci6n tiene que ser consecuente con su susten 

to teórico y por ello también tiene como base al di~logo, es de 

cir, no s6lo es llevada a cabo por un equipo interdisciplinario 

quien llega a observar y a analizar su objeto de estudio, sino 

que convive con la comunidad, participa de sus costumbres y se 

compromete con su lucha. Dentro de este estudio los hombres -

de la comunidad y los investigadores son sujetos cognocentes me 

d~ados por la realidad en que ambos se encuentran inmersos. 

La investigación tiene como objeto de estudio el pensa--­

miento expresado por el lenguaje referido a la realidad de los 
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educandos, por ello es que se hace una búsqueda con la comuni--

dad de aquellas palabras que tienen una fuerte carga emocional 

y existencial y que además sean expresiones típicas del pueblo, 

lo que lleva a establecer los temas generadores. 16 l 

Esta búsqueda de los temas generadores parte de la conceE 

ción de la realidad en un espacio y en un tiempo, ellos conlle-

van una concepción de la vida que se manifiesta en valores, ---

ideas, creencias, etc. ~' son los que forman los temas de cada -

época histórica. Estos temas se definen en relación dialéctica 

con sus contrarios y frente a éstos el hombre asume posiciones -

contrarias ya que los temas implican tareas que han de cumplir-

se ya sea para la conservación o para la transformación de la -

sociedad. Se les llama temas generadores porque son capaces de 

sugerir más temas en su análisis, de producir más temas que se-

rán el nuevo objeto de la realidad a analizar y que por lo tan­

to crea nuevas tareas, 17 ) por ello es necesario establecer los 

temas pero también la concepción que tienen los hombres sobre -

éstos. 

El conjunto de los ternas en interacción es los que se lla 

ma el universo temático. 

De él se desprenden una serie de palabras que forman el 

universo vocabular para posteriormente hacer una selección de 

16) 

1 7) 

Freire Paulo. Pcdagog-la del Oplt-i.m.ldo. 
XXI, pp. 100-139. 

Mé Xi e O 19 7 6 • siglo --

Anónimo. A<lpcc.to.~ .te.61t.i.co me..todo.t6gi.c.0<1 de. u11a a.t5abe..t-<.za.-­
c..l61t pJt.oble.ma.t.i.za.doJt.a. México 1970, p. 115. 
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ellas y conformar el nGmero y serie de palabras con las que se 

llevará a cabo propiamente el proceso de alfabetizaci6n. 

Las palabras generadoras que se seleccionen deben de cum 

plir los siguientes requisitos: 

a) tener un contenido práctico existencial, es decir, que se -

refiera a los temas generadores de la comunidad. 

b) tener riqueza fonética, es decir, que contengan todos los -

.• sonidos del abecedario. 

c) y tener riqueza silábica, que de sus sílabas se puedan deri­

var muchas más. 

Posteriormente se procede a la codificación de las pala-­

bras generadoras o situaciones existenciales, es decir, a su r~ 

presentación gráfica. Para ello pueden utilizarse diferentes -

medios: visuales (fotografías, películas, etc.) sensibles {so-­

ciodramas), auditivos (cantos populares, relatos), o bien pue-­

den combinarse algunos de ellos. 

Hay que aclarar que esta codificación es importante por-­

que. si~ndo el objeto de estudio que se ofrece a los educandos 

para su análisis crítico, representan un paso a lo abstracto, 

un llevar su realidad concreta a lo abstracto para después re-­

gresar a ella nuevamente. Representan un desafío para el hom-­

bre con su realidad. Por eso las codificaciones deben de cum-­

plir las siguientes condiciones en su elaboraci6n: 

a) que representen la realidad de los educandos para que se re­

conozcan en ella. 

b) no deben tener un nGcleo temático ni demasiado explícito ni 
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demasiado enigmático porque llevaría a lo simplista sin dejar 

ya nada que descodificar o a lo muy complejo en donde se peE_ 

dería el debate en un laberinto. 

c) contener diversos elementos constitutivos a fin de abrir op-

cienes al diálogo. 

d) es necesario que reflejen una situación existencial que per-

mita constituir objetivamente una totalidad para así perci--

bir una unidac'dialéctica entre lo que se representa y sus -

contrarios . 18 ) 

5.5 La Aelación Educador-Educando 

Freire parte de la crítica de la educación "bancaria" que 

se caracteriza por la concepción del educador como el sabedor -

abs;luto y del educando como ignorante, y cuyos papeles dentro 

de un proceso educativo son de depositador de conocimientos y 

de "recipiente" que ha de ser llenado con esos conocimientos 

respectivamente. Dentro de este proceso es educador el sujeto 

conocedor y el ·educando es el objeto receptivo y por lo tanto 

pasivo. Este tipo de educación que reproduce la situación opr~ 

sor-oprimido que se dá en la sociedad, es eminentemente antidi~ 

lógica y manipuladora y por lo tanto existe dentro de ella una 

relación entre el educador y el educando que se dá sólo en tér 

minos de conocedor-ignorante y jamás de educador-educando y edu 

cando-educador. 

lB) Freire Paulo. Pedagog-<.a. de.t OpJt-lm-i.do. México 1976. Siglo -­
XXI. pp. 140-143. 
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En contraposici6n a esto Freire plantea la superación de -

la contradicci6n educador-educando en donde se da una concilia--

ci6n de los polos de tal manera que ambos se hagan simultáneame~ 

te educadores y educandos. 19 l Ellos implica una redifinici6n 

del educador y del educando así como de su papel. 

Con el planteamiento de que no existe un conocimiento abso 

luto ni acabado ya que se encuentra en constante desarrollo, de­

fine al educador de adul'/0s como el sujeto que en una situación 

de aprendizaje, además de tener un conocimiento más sistematiza-

do sobre la realidad, no lo impone sino que aprende del adulto -

los conocimientos que han surgido de su relación con su realidad, 

de su propia vida y principalmente aprende con el educando, es -

decir, no deposita conocimientos sino que en permanente diálogo 

con el adulto, hacen y rehacen conocimientos teniendo como base 

la realidad en que ambos están inmersos. 

Así el educador no hace comunicados para los adultos, sino 

que se comunica con ellos. Para el educador el objeto de conoc1 

miento no es de su propiedad si~o el ~lemento en el que converge 

junto con el educando mediante la reflexión. 

La realidad como objeto cognocible se le presenta corno un 

problema, como un desafío, lo que implica "un acto permanente de 

descubrimiento de la realidad". 2ºl 

19) 

20) 

El educador corno líder es una figura necesaria en toda ac-

Ib.J,,Iem, p. 73. 

Tb-lde.m, p. 88. 
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ción liberadora junto con otros aspectos como el de la unión y -

la organizaci6n. Considera que el liderazgo no puede estar al 

margen del pueblo y su funci6n es inducir la acci6n por medio -

de la problematizaci6n. 

Este liderazgo debe darse sobre la base del diálogo, de 

la comunicaci6n y la confrontaci6n, pero nunca de imposición. 

Por este papel del educador, su capacitación debe unir a la teo­

ría y a la práctica sobre la base de la id~ología de la clase --

oprimida y sobre la '1 reconversi6n 11
, es decir, sobre la base de -

los intelectuales y su identificación con la lucna de masas. 21 l-

La capacitación debe darse en unión entre alfabetizadores y alf~ 

betizandos de tal manera que ambos se preparen para la enseñanza 

y el aprendizaje de la lectura y la escritura. Así teniendo por 

un lado la reflexi6n crítica y por otro la experiencia inmediata, 

se logre la unión entre teoría y práctica. 

En este planteamiento, el educando pasa de ser objeto en -

una educaci6n bancaria a ser sujeto de su aprendizaje· en _un~;,ed!:!_ 

cación problematizadora, un ser en constante búsqueda y que par-

ticipante de la develación de la realidad, llegue al mismo tiern-

po a transformarla transformándose a sí mismo en ese proceso de 

adquisición de conocimientos. 

_.,__s .... ~ .... Metodología de la Alfabetización 

En esta propuesta la alfabetizaci6n se distinguen dos momen 

iit Freire Paulo. Canta~ de GuLnea-BLaaau. Mixico 1978. Siglo --
XXI, pp. 25-35. 
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to:s: Uno para la determinadión de los contenidos y otro el de la 

alfabetización propiamente dicha, de la reunión del círculo de 

cultura. 

Para este momento Freire plantea una serie de pasos que --­

principian con la descodificación hecha por medio de un debate o 

discusión temática y la concibe como la descomposición del códi­

go en sus elementos constitutivos, como la operación por medio de 

la cual los sujetos perciben los elementos de la descc•dif~cación 

y analizan los aspectos de su propia experiencia representada en 

la codificación. 

Este proceso además es importante porque en el debate por 

medio del cual se realiza la descodiÍicación, el hombre expresa 

su concepción del mundo y porque se instaura el diálogo entre los 

sujetos, diálogo que apoyándose en una abstracción va a lo concre 

to, de la parte al todo para después volver a las partes, este p~ 

so implica que el sujeto se reconozca en el objeto de estudio, 

llegando a reemplazar la abstracción por la percepción crítica de 

lo concreto dejando así de ser una realidad impenetrable. Así 

entendida la descodificación temática tiene cuatro puntos en su -

proceso: 

a} el sujeto en su conciencia la aprende como un todo. 

b} la descomposición de los eltrnentos que la forman y la descriE_ 

ción de cada una de sus partes, su análisis e interacción. 

c} La escisión de la totalidad admirada, es decir, en un momento 

en el que el sujeto actúa como si viera la totalidad desde -­

adentro. 

d) El suj.eto vuelve hacia el punto anterior y ve la situación --
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codificada en su conjunto. 

e) el anlilisis crítico de la situación representada. 

La discusión temática se hace con cada una de las palabras 

generadoras que van a aprender y en este proceso el educador evi 

ta dirigir a los adultos de manera impositiva, lo que hace es -­

problematizarlos, desafiarlos. 

Los pasos que le siguen son para el aprendizaje de la lec­

tura y escritura y son los siguiente: 

l. 

2. 

3. 

4. 

s. 

presentación 

presentación 

presentación 

presentación 

presentación 

del 

de 

de 

de 

de 

tema generador 

la palabra generadora 

la palabra generadora dividida en sílabas 

las familias silábicas 

las vocales 

6. generación de nuevas palabras por medio de la combinación -

de las familias silábicas. 

En el desarrollo de estos puntos el educador tiene como -­

tarea permanente promover el diálogo, la participación crítica -

de los adultos y la de él mismo porque sin ello la alfabetiza--­

ción sería un acto mecánico, un memorizar palabras vacías y no -

llevaría al hombre a leer su realidad, su mundo. Tiene en la --

lectura de la palabra la lectura de su comprensión anterior del 

mundo, es decir, se encuentra en el paso de la conciencia inge-­

mua transitiva a la conciencia crítica transitiva, por lo que 

este proceso de alfabetización debe estar forsozarnente ligado a 

prácticas óe organización política, de movilización. 
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CAPITULO 11 

EL PROGRAMA NACIONAL VE ALFABETIZACION 

l. Can.te x.to e11 e¡ ue ~ uJt.9 e 

Las campañas de alfabetizaci6n que se han implementado en -

Y.éxi.co por el grupo en el poder han tenido como todo proyecto 

educativo un fin implícito o explícito pero nunca las campañas han 

sido un fin en sí mismas y se han ligado a los intereses del gru-

po fundamental según el momento hist6rico. 

Así por ejemplo en la época colonial la educaci6n de adul--

tos tenia como fin implantar la fé cristiana y una nueva cultura 

por loq ue fué necesario castennalizar y adoctrinar. Posterior--

mente se introdujeron conocimientos de agricultura y ganadería --

con el fin de explotar las riquezas naturalez de la Nueva España 

asegurándose al mismo tiempo la mano de obra. Sin embargo esta 

estructu~a trajo consigo un alto rezago educativo de tal forma --

que al iniciarse la vida independiente existían en México un to--

tal de 99.4% de analfabetas, lo que demuestra el carácter exclusi 

vista-de la educaci6n. 1 ) En la época independiente la educaci6n 

de adultos requería más que la alfabetizaci6n~ se necesitaba que 

aprendieran artes y oficios para integrarse a la vida económica -

de una forma más productiva y por otro lado se necesitaba incul--

car nociones cívicas ºque influyeran en la tendencia liberal de --

l) Alvarez Constantino Higilio. Po.t.-C.t.lc.a.!. de AL6abe.t.lzac..l611 en -­
Méx.lco. México 1980. CENAPRO, p. 15. 
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esa época por lo que surgen escuelas nocturnas en las que la al-

fabetización se tomó como una introducción sin llegar nunca á 

darle prioridad ya que a estas escuelas asistían mSs que nada 

adultos alfabetas. 

Durante la época de la Reforma, la educaci6n recibe gran -

importancia pero deja de lado a las grandes mayorías, así vemos 

que para 1885 sólo el 14i de la población sabía leer y escribir. 

En la época post-revolucionaria se da gran impulso a la educa--

ción pero una vez mSs el apoyo a la educación de adultos y a la 

capaci.taci6n campesina es casi nulo. 

Lo que se pretendía en esta época, era lograr la moderniza-

ci6n de la vida económi~a así como el desarrollo del capitalism~ 

para lo que la vida rural representaba un obstSculo. Por estas -

razones, la educaci6n de adultos se encaminó a alfabetizar y a --

atender la capacitación técnica. De esta manera se crean las Ca-

sas del Pueblo en 1921 con el fin de dar educación rural y alfabe 

tizaci6n sin distinción de edad. 

Posteriormente en 1923, siendo Secretario de Educación José 

Vasconcelos, se crean las Misiones Culturales dirigidas a las zo-

nas rurales en donde los maestros se introducen en la región para 

llevar una forma de educación no formal para el desarrollo de la 

comunidad. 

sonas. 2 > 

Con estas acciones se logra alfabetizar a 117 000 peE 

2) 
Chaparro Félix. La Educación de Adultos. Contexto y Desarrollo. 
Rev.L6.ta. Educa.c.L611 # 35. Ed. e.E.E.' México 1981, p. 20. 
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Durante la presidencia de Cárdenas, se plantea la educación 

socialista dirigiéndola principalmente a la clase obrera y camp~ 

sina. De esta forma se crean las escuelas secundarias para tra-

bajadores y se trataba de relacionarlas directamente con las org~ 

nizaciones obreras y campesinas, por lo que funcionaron en el cam 

po y en las zonas urbanas. En este período se inicia también la 

Campaña Nacional de Alfabetizaci6n con duraci6n de tres años; es-

ta campaña, influida por las tendencias socializantes del Gobier-

no, promovía la organización de campesinos para el reparto ejidal 

como medio de defensa ante la injusticia de los patrones. 3). Así, 

para 1940 se redujo a un 53.9% el analfabetismo en el país. 

Años más tarde, con las repercuciones de la segunda guerra 

mundial, se marc6 claramente la tendencia de la industrialización, 

lo que requería de mano de obra calificada ya que predominaba la 

idea de que el nivel educativo de un pueblo es determinante en su 

desarrollo económico. Surge así la Campaña Nacional contra el 

analfabetismo, que basándose en la solidaridad social, logra alfa 

betizar a 145 494 personas mayores de quince años. 4 > 

En 1948 se lleva a cabo en México la Conferencia General de 

la UNESCO ':'.n la que se introduce el concepto de educación funda--

mental. Este término se traduce en la importancia' que se le otar 

ga a la educación básica a grupos que habían quedado marginados -

3) 

4) 

castillo Alfonso, et. al. La Educaci6n de Adultos en M€xico. -
t11.1a.uo.1 .1obJte Xa Educ.a.c..L6n de AduC;to.1 en Am~Jt.ic.a. La.tina.. Ed. -
C.E.E., México 1981. p. 250. 

Alvarez Constantino. Op. c..L;t., p. 20. 
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de el.l.a. Por este motivo una de sus orientaciones es l.a atenci6n 

a adultos, pero con estrategias y métodos especial.es que atendie-

ran a sus características. Por el.l.o se crea en l.95l. el Centro Re 

gional. de Educación FW1damental. para América Latina (CPEFAL) aus-

piciado por la UNESCO, .la OEA y el. gobierno de México, Se le - -

atribuyen corno fines l.a preparación de educadores de adultos, 

así como la investigación y elaboración de metodologías especial..:!:_ 

zadas. ' 

Con esta orientación, se da impulso a ].a alfabetización es­

tableciéndose centros y escüelas que l.a impartieran; de tal. forma 

que se le da un carácter permanente a la Campaña y se crea l.a Di­

rección General de Alfabetización y Educación Extraescolar. con 

estas acciones se alfabetizaron en l.952 a 2 mil.l.ones 153 216 per-

sanas. 

Para 1965 se introduce el. concepto de desarrollo comunita-­

rio y en las acciones de alfabetización se incluyen cursos peque­

ños y elemental.es de salud, higiene, carpintería, etc. 

La introducción del. concepto de desarrollo comunitario tie­

ne su referente en el. auge que tomari l.as teorías desarrol.listas 

de la educación, por le que en adelante se manejará el concepto -

de educación siempre en relación con el. desarrollo económico a lo 

l.argo de l.os discursos. 

En l.965 se inicia otra campaña pero ahora con el. apoyo de -

los medios masivos de comunicaci6n como son ].a televisión y l.a ra 

"dio. Sin embargo, para l.968 l.a atención vuelve a ser directa y se 

vincula con el. concepto de educación funcional. emanado de l.a 
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UNESCO, de tal forma que se vincula a la alfabetizaci6n con otros 

programas educativos de carácter técnico. Con estas acciones, -

en la década de los sesentas se redujo el índice de analfabetismo 

a un 34%. 

En la siguiente Jécada la educación de adultos cobra impor­

tancia, ya que el Estado tenía que responder a los requerimientos 

de la clase obrera y campesina apoyada por el estudiantado y los 

intelectuales; y es en este marco que se cor~ibe a la educaci6n -

como instrumento de progreso social y se pretende que llegue a -

toda la poblaci6n como una forma de satisfacer las demandas de ---· 

las clases bajas. 

En 1973 se crean los Centros de Educación Básica para Adul­

tos (CEBAS) y posteriormente el Sistema Nacional de Educaci6n pa-

ra Adultos. Estas acciones que se dieron paralelamente, una con 

carácter particular y la otra de alcance nacional, se caracteriza 

ron por introducir a la alfabetizaci6n como una parte introducto­

ria a la Primaria Intensiva para Adultos que era el objetivo pri-

mordial de ambas acciones. Cabe señalar que se elaboraron metodo 

logías y materiales específicos para adultos. Dicha elaboraci6n· 

estuvo a cargo del Centro para el Estudio de Medios y Procedimie~ 

tos Avanzados. para la Educación, y en ella se diferenciaba el - -

aprendizaje de los adultos y el de los niños, rescatando al mismo 

tiempo la s características propias de un adulto debidas princi-­

palmente a la experiencia que le ha .dado su vida; es decir, se le 

consideraba como un sujeto con conocimientos aunque no hayan sido 

adqui~idos en una institución. e?colar. 

Otro acontecimiento importante de esta década fue la promu! 
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gaci6n de la Ley Nacional de Educación para Adultos en 1975, En 

la exposici6n de motivos para su promulgaci6n, se expone el pl~ 

teamiento de que el "subdesarrollo se ubica especialmente por --

los bajos niveles educativos que tiene·. la poblaci6n adulta", y -

asi también se señala que "la explosi('.'.·n demogr<§.fica y la migra--

ci6n del campo a la ciudad, generada por la atracción que ejer--

cen los polos de desarrollo industrial, producen un número cons~ 

derable de adultos no calificados que requieren de capacitaci6n 

para desempeñar productivamente las funciones a que están oblig~ 

dos en la sociedad mexicana. 5 ) 

Esta Ley, que es promulgada durante el sexenio del Lic. --

Luis Echeverria Alvarez, tiene como principio el autodidactismo 

y la solidaridad social, de tal forma que requeria dos tipos de -

participaci6n: la del educando autodidacta y la de la población -

en general que de manera "desinteresada" contribuyera a la redis­

tribución de la cultura. 6 ) 

Se considera a la alfabetizaci6n como la parte introducto--

ria a la Primaria y se dice que no se pretende establecer una cam 

paña m~s, sino un nuevo sistema de educación para adultos. 

En realidad esta Ley surge para estructurar juridicamente 

las acciones del Sistema Nacional de Educación para Adultos. 

M.§s tarde durante el sexenio del Lic. José L6pez Portillo, 

5 l SEP. Voc.ume.11~0-5 .. Job1¡_e .e.a. Le.u Na.c.-lona..e. de. Educ.a.c.-i.611 pa.:rn Adu.e.­
;to-0. México 1.976. p. 51.. 

61 Jb-i.de.m, p. 55. 
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y bajo la tendencia de apoyar a los grupos "menos favorecidos", 

se crea por decreto presidencial, el 30 de marzo de 1978, el Con 

sejo Nacional a Grupos Marginados. Este tuvo como motivos de crea 

ci6n el alto rezago educativo que se acentuaba en zonas rurales, 

y por otra parte la obligaci6n del gobierno a actuar en favor de 

los sectores "tradicionalmente desprotegidos". 

Surge este Consejo como dependiente de la Secretaría de Edu 

caci6n Pública, para coordinar el Pro-;rama de Educaci6n para To-­

dos, cuyo objetivo era procurar a todos los mexicanos el uso del 

alfabeto y la educaci6n básica. 

subprogramas específicos: 

Este programa comprendía tres --

l. Educaci6n para todos los niños 

2. Castelianizaci6n 

3. Educaci6n para Adultos 

En esta década México contaba con 6 millones 693.7 adultos 

analfabetos 7l, y este Programa se planteó como meta alfabetizar a 

un mili6n de adultos en diez estados inicialmente, e incorporando 

siete más a mediano plazo. 

Estas acciones se llevaron a cabo bajo las declaraciones -­

del entonces Secretario de Educación Pública Lic. Fernando Solana 

ante la UNESCO, quien afirmaba que las tareas educativas que se -

implantaban en México, obedecían a la preocupación del gobierno de 

considerar a la educación no sólo como elemento del desarrollo 

económico, sino también como elernenco de desarrollo de personas, 

7 > s.P.P. Cen.10 de Pab.e.au611 y V.Lv-le.nda. México 1974. 
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Y le asigna a la educaci6n mayor importancia que a la inversi6n -

en infraestructura en la medida que es el hombre mismo quien sa--

tisface sus necesidades. A lo largo de su discurso mencionaba --

que México estaba a la víspera de un auge econ6mico, proveniente 

de los recursos naturales, y que el Programa de Educaci6n para T~ 

dos obedecía a que era necesario atender también el aspecto huma­

no que acompañara a ese auge, de tal forma que hubiera un equili­

brio de desarrollo entre lo económico y lo humano. ,:Le da si a la 

educaci6n un papel especial en la base del desarrollo. 

Se crea así la Dirección General de Educación para Adultos 

con el fin de organizar, administrar y promover el subprograma de 

Educación para Adultos. 

Para fines de 1979, en estudios realizados por COPLAMAR so­

bre mínimos de bienestar, se hace referencia a los bajos logros -

alcanzados en materia de alfabetización y se dá una nueva orienta 

ción a esta tarea uniendo las acciones dispersas de diferentes Es 

tados de la Repüblica. Se le dá mayor importancia a la educación 

de adultos en la medida que se hace oficial el hecho de que el -­

subprograma de t"ducaci6n para .. Todos los Niños rinde frutos, y da­

do que la expansión del sistema a ese nivel era satisfactorio, 

había que dar un giro hacia la elevación de la calidad y a la 

atenci6n de los adultos. 

Esta nueva orientación incluye también una nueva forma de 

afrontar el problema del analfabetismo, pues se da una nueva vi-­

si6n desde el punto de vista pedagógico y organizativo. 

Con estos antecedentes y teniendo corno marco de referencia 
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al Plan Global de Desarrollo, surge en 1981 el Programa Nacional 

de Alfabetización. El país contaba entonces con 6.6 millones de 

analfabetas, lo que representaba el 17% de la población tota1. 8 l 

Durante el anuncio de dicho Programa, el Secretario de Ed~ 

caci6n Püblica menciona a la concepción de educación permanente 

que abarcaba el desarrollo integral del individuo en la medida -

que le brinda elementos para que tome conciencia de sus proble--

mas y posibilidades, se identifique con los valores nacionale!e. y 

aumente su productividad. 

Como se mencionó, su marco de referencia fue el Plan Glo--

bal de Desarrollo que planteaba una e~ttategia básica para bus--

qar el uso adecuado de los recursos nacionales con el fin de re~ 

pender a los problemas sociales, económicos, politices y admini~ 

trativos del país. Este Plan tenía entre uno de sus objetivos -

"proveer a la población de los minimos de bienestar social, ate!:!_ 

diendo las necesidades de alimentación, educación, salud y vivie~ 

da; para lo que se bas6 en la estrategia de ampliar y mejorar la 

educación básica para los niños y los adultos, con el objetivo de 

lograr la máxima cobertura posible y elevar el nivel de la escol~ 

ridad del pueblo mexicano. 9 ) 

De esta forma se inscribe dentro del proyecto educativo del 

gobierno el Programa Nacional de Alfabetización que pretende la -

ei SEP. Bo.l'.etin E-lbUog.1tá.6-lco de S.i..i..te.ma..b de Edu.ca.e..<.611 Ab.<.e..1t..tct. 
NBmero Especial PRONALP # 8. M&xico 1981, p. 4. 

9 l, 1 b-lde.m, p. 7. 
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unificación de las acciones aisladas de alfabetización mediante 

un plan nacional. 

El PRONALF nace teniendo como base legal el articulo terce 

ro constitucional, la Ley Federal de Educación y la Ley Nacional 

de Educación para Adultos. En esta Ley se concebía a la educa--

ci6n como un proceso permanente gue se lleva a cabo durante toda 

la vida. En ella se hace énfasis en la necesidad de llev~r la al 

- fabetizaci6n al pueblo para gue el individuo logre una certific~ 

ción legal y continúe en el estudio de otros niveles; y en la re~ 

ponsabilidad del Estado de hacer llegar los servicios educativos 

a la población adulta cuyo nivel de instrucción influye en el sub 

desarro1-lo. 

Sus postulados se basan, como ya se mencionó, en dos princ~ 

píos que osn el autodidactismo y la solidaridad social, el prime-

ro es considerado como la forma de adquirir conocimientos, hábi-

tos, habi1-idades y actitudes de manera personal, mientras gue del 

segundo se dice gue tiende a exaltar en los habitantes del país -

los sentimientos y leaitades gue aseguran la cohesi6n social. Se 

demanda una participación desinteresada de dos formas: por una 

parte del sujeto activo del aprendizaje y por otra del asesor.lo) 

Retomando estos principios y con esta base legal el PRONALF 

se crea para dar respuestas en un corto plazo al problema del ---

10) SEP. 
:t.M. 

Vo cumen:t.o-!. -!. o bJtc .e.a L'!.Y Na e.lo na.e. de E ducac.i.611 paJta Adu.f. 
México 1976, pp. 55-56. 
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analfabetismo que ha permanecido constante desde hace 50 años. 

La estrategia del estado cc1nsiste en la creación de un "grupo -­

comando" gue queda fuera de la estructura organizativa de la Se-

cretaría de Educación Pública. Este grupo crea la Coordinación 

Nacional del Programa con carácter temporal de 15 meses a partir 

de marzo del 81. Dicha Coordinación da las líneas generales pa-

ra la operación del Programa. 

Este Programa tiene como objetjvo general ofrecer a todos 

los mexicanos analfabetos mayores de 15 años la oportunidad de -

hacer uso de 1a lectura, la escritura y el cálculo básico. Y co-

roo objetivos específicos los siguientes: i) reducir la cantidad 

de analfabetas y desarrollar una dinámica permanente de alfabeti-

zación, 2) crear conciencia nacional respecto del problema del -

analfabetismo, 3) incrementar la capacidad del Estado para ofrecer 

servicios de alfabetización y 4) orientar los servicios de educa 

ción básica para adultos y de capacitación para el trabajo hacia 

los lugares donde se dé la alfabetización. 11 l 

Se le asigna la meta de alfabetizar a un millón de adultos 

analfabetas durante un período de quince meses. 

Las políticas a seguir fueron: respetar las características 

y ambiente sociocultural de los alfabetizancos; reforzar los pro-

gramas actuales de alfabetización; motivar a los alfabetizandos -

para que continúen su educación básica e introducirlos a la misma; 

11) SEP. BoLe~ln BLbLLogA4~Leo de SLa~emaa de EdueaeL6n AbLen~a. 
Nfimero Especial PRONALF # 8, M~xico 1981, p. 9. 
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promover en los participantes los valores y conciencia de inde-­

pendencia nacional, justicia social y libertad; propiciar y orie~ 

tar la participación del magisterio; vincular las acciones con -

los programas de dotación de mínimos de bienestar, productividad, 

mejoría de la atmósfera cultural y con la recreación; y promover 

el apoyo y participación de los gobiernos de los estados, las au-

toridades municipales y la sociedad en general. 

Las estretegias de operac:J.ón son: uso de los medios de comu 

nicación social; operación desconcentrada; inicio del programa --

en grandes concentraciones urbanas y con metas parciales; diseñar 

cursos de capacitación para alfabetizadores; ofrecer estímulo y -

reconocimiento oficial a alfabetizadores y alfabetizandos; aprov~ 

char acciones sectoriales de desarrollo socioeconómico; llevar el 

servicio en donde se encuentre el analfabeto; asegurar la expan--

sión de servicios de educación básica y capacitación para el tra-

bajo en donde se dé la alfabetización; aprovechar la estructura -

del sistema educativo, fundamentalmente la que se ha desarrollado 

para la educación de adultos; y usar un solo método de alfabetiza 

ciÓn-con posibilidad de usar otros. 12 l 

De esta forma el Programa operaría en un inicio en zonas ur 

banas y posteriormente en zonas rurales. La operación se organizó 

en períodos de alfabetización (8 en los quince meses) cada uno de 

ellos duraría cinco meses uno para la integración de los grupos y 

cuatro para el proceso de la alfabetización propiamente dicha por 

medio del Método Palabra Generadora. 

lZJ Tb-i.dem, p. lo. 
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3. Ml!:todo de Al6a.be:t.<.za.c.l611 

Dentro de las estrategias para la operaci6n del Programa 

se señala el uso de un sólo método de alfabetizaci6n que es el de 

la Palabra Generadora. Después de un análisis que una serie de -

instituciones hicieron de los distintos métodos de alfabetización 

se optó por el uso del método mencionado por sus "características 

propias" y al cual SE' le atribuyeron las siguientes ventajas y des 

ventajas: 

Ventajas: a) e2. adulto se enseña a reflexionar a partir del aná-

lisis de su problemática. 

b) propicia la participación del grupo en proposici6n 

de alternativas de solución a sus problemas comunes. 

c) el proceso de enseñanza-aprendizaje es rápido ya --

que desde la primera sesión se aprende a leer mu---

chas palabras. 

d) no requiere de especialización pedag6gica anterior 

por parte del alfabetizador. 

desventajas: a) requiere de capacitación del: alfabetizador previa a 

13) 

·· .. ·· 

su aplicación 

b) requiere de un dominio de parte del alfabetizador 

en la conducci6n del grupo en las discusiones. 

c) requiere de- ma~erial como lfuninas o fotografías pa­

ra el proceso de capacitación y de alfabetización ~3) 

Las características a que hace referencia son la concepción 

10-i.dem, p. 28. 



51 

de que el conocimiento no es un acto de transferencia sino un mo 

mento de colaboraci6n entre el alfabetizador y el adulto que bu~ 

que la participaci6n mutua por medio del diálogo para así llegar 

a la búsqueda creadora del conocimiento. Se basa en palabras us~ 

das fundamentalmente por los adultos y reconoce su experiencia -

así como su capacidad de saber más. Pretende en última instancia 

que el adulto llegue a tener un conocimiento más profundo de la -

realidad, por medio de la reflexi6'.: que tiene de sus problemeis y 

de su propia práctica educativa y social teniendo corno estímulo 

al desafío. De esta forma se pretende llegar al apren<Ll.zaje crí 

tico y comprensivo de la lectura y la escritura. 

Así, por las características mencionadas la operaci6n del -

método requiere de dos etapas: la preoperativa que incluye la in­

vestigaci6n y determinaci6n de los contenidos y la operativa que 

se refiere al proceso mismo de la alfabetización. En la primera 

de ellas se señalan las actividades que se realizarán y que son: 

investigaci6n del universo vocabular, selecci6n de las palabras, 

ordenamiento de las palabras y codificaci6n; en la segunda se 

llevan a cabo las siguientes activitlad8s: presentación de los in­

tegrantes del grupo, discusi6n de las palabras generadoras y el 

aprendizaje de la lectura y la escritura. 

Debido a que la primera etapa tendrá un tratamiento aparte 

dentro del presente capítulo por ser uno ·de los cuatro puntos -­

de análisis de este trabajo, pasaremos a describir lo que es la 

etapa operativa. En la primera actividad señalada se pretende -

que haya una integración grupal y un acuerdo en cuanto a las se--

sienes de trabajo. En la segund~ actividad que es la discusión -
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se pretende llegar a que el adulto proponga soluciones a sus pr~ 

blemas por medio de la reflexión que tiene acerca de la palabra 

a aprender. La mecánica es que por medio de preguntas para des-

cribir los elementos que contiene la lámina, se llega a ponerle 

un nombre. Partiendo de ello se continua con el análisis de los 

elementos de la lámina, los problemas que tiene el adulto respe~ 

to del tema tratado, sus causas y posibles soluciones. 

Posteriormente se pasa a la tercera aci:ivi~ad que es el --

aprend~zaje de la lectura y la escritur~ y que adem~s se lleva a 

cabo en ese orden. Incluye una serie de pasos para su elabora--

ción: 

l. presentaci6n de la palabra completa escritura (lectura) 

2. presentación y lectura de las sílabas de la palabra (lectura) 

3. presentación y lectura de las familias silábicas y de las vo­

cales (lectura) 

4. formación oral de nuevas palabras por los alfabetizandos con 

las palabras, escribe el alfabetizador. 14 l 

P~ra el proceso de escritura se sigue el mismo proceso s6-

lo que con otro tipo de letra, la manuscrita. 

En el desarrollo de la lecto-escritura se debía de seg~ir 

tres etapas: la primera estaba formada de catorce palabras que -

eran obligatorias a nivel nacional y que deberían de ser estudia 

das en el orden adecuado que es el siguiente: 

14) 
1b~dem, p. 45. 
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l. pala 6. trabajo 11. piñata 
2. vacuna 7. guitarra 12. cena 
3. basura B. familia 13. mercado 
4. medicina 9. leche 14. educación 
5. cantina 10. tortilla 

En la segunda etapa se proponían cuatro listas de palabras 

de las que había que elegir una de acuerdo al medio en que se es 

tuviera trabajando, €ste pod!a ser urbano, rural, agr!cola o pe~ 

quera. L~~ listas son: 

l. fábrica l. ser.1illa l. ganado l. pescado 

2. sindicato 2. cosecha.- 2. ordeña 2. machete 

3. plomero 3. tejido 3. tejido 3. tejido 
4. televisión 4. partera 4 - partera 4. partera 

5. partera 

Para la tercera etapa, se planteó corno objetivo ofrecer -
una lista de palabras de las que el alfabetizador escogería aqu~ 

llas con las que considerara que se complementaba el proceso de 

alfabetización. Para la elección había que tornarse en cuenta el 

medio de los adultos. La lista de las palabras es la siguiente: 

l. vestido 10. hamaca 19. abono 28. me sera 

2. zapato 11. clínica 20. barbecho 29. bolero 

3. molino 12. seguro 21. presa 30. camn.ronero 

4. chile 13. letrina 22. gallinero 31. petrolero 

5. elote 14. botiguin 23. chiquero 32. jornalero 

6. plátano 15. carretera 24. garrapaticida 33. cañero 

7. papaya 16. comité 25. forraje 34. mecánico 

8. madera 17. cooperativa 26. abrenadero 35. carpintero 

9. palapa 18. ejido 27. afanadora 

Para el caso del estudio de las matemáticas, se propuso que 

de una manera inductiva el adulto guiara su pensamiento l6gico. 
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Los contenidos eran: la lectura y la escritura de la numeración 

(hasta el nómero 100), unidad, decena, centena y millar, suma, -

resta, multiplicación, división y problemas en los que se aplic~ 

ban estas·operaciones de forma combinada. 

Los materiales did[icticos compren en una "valija del alfa­

betizador" que contiene el "Manual del Alfabetizador", cartelo-­

nes con las palabras generadoras, sílabas, familias silábicas y 

vocales, láminas con fotografías por cada palabra generadora alg~ 

nas de las cuales se representan en dos láminas de las que el al­

fabetizador debería escoger una de ac uerdo al medio en que se -­

trabajaba. Estos materiales s6lo para las primeras cato~ce pala­

bras obligatorias. Existía también un cuaderno de matemáticas p~ 

ra el adulto. 

La operación de los círculos de estudio se llevaba a cabo -

en locales prestados por la comunidad y que podían ser casas habi­

tación, escuelas, iglesias, etc. Otros tipos de apoyos como el 

pizarrón, gises, borrador, etc. deberían ser obtenidos por el al­

fabetizador o por la comunidad. 

Una vez que se integraba el grupo 1'>0r medio de la encuesta, 

que se aseguraba el local y las diez personas que integraban el -

grupo, así como la capacitación del alfabetizador, se iniciaba el 

proceso de a1-fabetización cuya duración como ya se mencionó era -

de cuatro meses. 

4. Ve~enmlnael6n de CDn~&nldoa 

Esta etapa incluye todo el procedimiento anterior a la reu­

nión del alfabetizador y los adultos, es decir, lo que se denomi-
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na la etapa preoperativa. 

El proceso que se llevó a cabo para la determinación de -­

las palabras generadoras, as1 como la codificaci6n de éstas se -

desconoce. No fué posible localizar documentos sobre la investi­

gación del universo temático, lo cual nos resultaba interesante 

en tanto que esta fase brinda elementos para conocer cuál fué la 

relación con las comunidades de donde se supondr!a que fueron sa 

cadas las palabras generadoras; mediante qué proceso se eligie-­

ron; en qué comunidades y con qué criterios fueron elegidas és­

tas; el tiempo que les llevó; asf como las caracter!sticas del -

equipo encargado de dicha investigación. 

Unicamente se conoce el planteamiento, que en términos muy 

generales describe los pasos a seguir para la investigación. A 

dicha investigación se le atribU:'.k'e el objetivo de encontrar los 

contenidos de la alfabetización, mismos que han de cumplir dos -

condiciones: permitir el aprendizaje comprensivo de la lecto-es-

critura y permitir un análisis de la realidad; lo que pretende -

llegar al desarrollo del pensamiento cr1tico. 

El primer paso que se llevará a cabo es la detección de --

los principales problemas, intereses y necesidades de la comuni-

dad donde se va a trabajar. Estos problemas se detectarán desde 

el punto de vista de las siguientes situaciones vitales: alime~ 

taci6n, trabajo, vivienda, salud, educación, seguridad y recrea­

ción. l 5 l 

15) Ib.<.de.m, p. 39. 
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Después se hace un estudio sobre el vocabulario que la co­

munidad utiliza al referirse a esos problemas. Posteriormente se 

agrupan en temas que contengan varios problemas. De este conjun­

to de palabras, debe hacerse una selección de catorce o veinte, -

mismas que han de contar con los siguientes requisitos: 

a) que tengan riqueza generadora, es decir, que la descomponerse 

en sílabas y con ayuda de las vocales, permitan la generación 

de nuevas palabras; 

b) que tengan riqueza fonética, es decir, que en ese conjunto de 

quince o veinte palabras deben de estar todas las letras del 

abecedario; y 

c) que tengan riqueza silábica, lo que significa que sus sílabas 

sean variadas al contener diferentes combinaciones de consonan 

tes y vocales. 

El paso a seguir es el ordenamiento de las palabras, cuyo -

criterio es el grado de dificultad y que va de lo simple a lo com 

plejo de acuerdo con las dificultades fonéticas y silábicas. 16 ) 

Por último se hace la codificación que es la representación 

gráfica de las palabras y de la situación o problema en que se -­

ubican. En este caso se utilizaron láminas con fotografías que -

correspondían wi~ por cada palabra, salvo en algunos casos en que 

existían dos por palabra a fin de que el alfabetizador eligiera 

aquella que se apegara más al medio en que estuviera trabajando. 

16) 
1b-i.d~m, pp. 40-43. 
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5. Lo& A.e.6a.be.U.za.do11.e& 

5.1 Perfil y funciones 

Con base en el principio de la solidaridad social, el papel 

del alfabetizador podía ser cumplido por cualquier persona de la 

comunidad en donde se establecieran los grupos de alfabetización; 

o bien estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de México, 

que por medio de un convenio con la Secretaría de Educación Públi 

ca, se comprometía a promover entre los estudiantes su participa-

ci6n en este programa. 

Los estudiantes serían remunerados por la SEP con un estímu 

lo económico que no representaba un salario. Ello incluía la - -

idea de que participara la mayor cantidad de personas no importa~ 

do su experiencia pedagógica. Sin embargo dentro del curso de ca 

pacitaci6n y en los materiales didácticos elaborados para apoyar 

su labor, se señalan ciertas características y requisitos para --

que se desempeñara como alfabetizador. Estos requisitos son: te-

ner escolaridad básica de nivel medio secundario; tener experien­

cia en trabajo· grupal y comuniterio; tener tiempo para trabajar -

con el grupo de acuerdo a sus necesidades de horario durante cua-

tro meses; y participar en el curso de capacitaci6n. 17 l Se seña-

laban también en dicho curso otras características en cuanto a ac 

titud que llevarían a obtener la participación de los adultos en 

clase, entre otras se encuentran ser sencillo, amable, paciente, 

dinámico, creativo, etc. 

17) 
PRONALF. México 1981, p. 7. 
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Su trabajo con el grupo deberia de cubrir un tiempo de seis 

horas semanales durante un lapso de cuatro meses, Antes del tra-

bajo propiamente con el grupo, el alfabetizador deberia de cum---

plir con otros funciones que eran: la localización de analfabetas 

por medio de una encuesta en la zona de trabajo gue se le as:cgna­

ra; el registro en formatos especiales, en donde se integraba el 

grupo de acuerdo a las posibilidades de horario de los adultos -

y del alfabetizador. 

En el trabajo con el grupo se señalan las siguientes funci~ 

nes: implementar acciones tendientes a motivar la participaci6n--

de los adultos y a evitar la deserci6n; aplicar los pasos que el 

método señala para la enseñanza de la lectura, la escritura y el 

c~lculo b§sico; y llevar un registro del grupo. 18 l 

5.2 capacitación 

Para cumplir con estas funciones se propuso una capacita--

ción a la que se le asign6 un papel fundamental para la operación 

del programa en su conjunto. La justificación de su existencia -

fue la inexperiencia pedag6gica de los alfabetizadores, el entre-

namiento que el método·de alfabetización requiere para su aplic~ 

ción, la necesidad de cambiar la actitud y la modificaci6n de los 

prejuicios existentes hacia los adultos analfabetos, así como el 

reconocimiento que "de la calidad de la capacitación depende en -

gran medida la calidad de la álfabetizaci6n°. 19 l 

18) 

19) 
1b.lctem, pp. 8-9. 

SEP. Bo.te;t.[n B.lbLlogJt.a.5.lco de S.l.6;tema.6 E duca.;t.lvo.6. 
pecial. PRONALF # 8. Mlxico 1981. p. 16. 

Número Es-
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Se define a la capacitaci6n como un proceso educativo me-­

diante el cual se desarrollan actitudes y habilidades necesarias 

para realizar una labor educativa y al capacitador como al reali 

zador de las acciones, por lo que debería de contar con habilj_d;i 

des y principalmente con actitudes específicas. 20 > 

Este proceso de capacitaci6n tenía como objetivo garantizar 

la calidad del desempeño del alfabetizador, lo que repercutiría -

en la alfabetizaci6n. Se caracterizaba por<e'1e deberia de ser in-

tegral (formativa e informativa), perman.:nte y desconcentrada, es 

decir, que se llevaría a cabo en los lugares de residencia de los~ 

alfabetizadores, para lo que se aprovecharía la infraestructura -

del sistema educativo. 

Con estos lineamientos se elabor6 un curso de capacitaci6n 

a alfabetizadores, al que se le asignaron como prop6sitos: trans-

mitir información, fomentar actitudes positivas y crear un compr~ 

miso social hacia el Programa Nacional de Alfabetización. 

Este curso se llevaría a cabo durante treinta horas y con -

una metodología participativa que pretendía lograr ese compromiso 

social por medio de simulaciones a lo largo del curso en donde se 

anticiparían situaciones parecidas a las que encontraría con los -
·· .... 

adultos en el desarrollo de la alfabetizaci6n. 21 l 

20) 

21.) 

Los contenidos de dicho curso son: 

1b-i.de.m, p. 17. 

PRONALF. 
1982, p. 

curso de capacitüción para Alfabetizadores. México, 
2. 



Inicio del Curso 

l. Programa Nacional de Alfabetizaci6n 

2. Sensibilizaci6n 

3. Funciones del Alfabetizador 

4. Acciones de grupos 

S. El aprendizaje de los adultos 

6. El método Palabra Generadora 

Evaluación. 22 ) 
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Con este curso se pretenden desarrollar habilidades princi­

palmente en la conducci6n de grupos, tanto en la integración para 

el logro del aprendizaje, como en la aplicación misma del método. 

Se insiste a lo largo del curso que lo que permitirá llegar a la -

alfabetización son principalmente aspectos actitudinales de alfa­

betizador; por ello tanto en los contenidos como en la metodología 

empleada, se insiste en actividades e información referida a la -

sensibilización, motivación hacia el programa, la "toma de con--

ciencia" de la importancia de la integraci6n grupal, la valoriza­

ción del adulto analfabeta, etc. 

De esta forma el ¡::apel que juega el alfabetizador dentro de 

la capacitaci6n así planteada, es activo ya que constantemente 

participa en diná:nicas grupales, cuya característica constante es 

la exposición primero de opiniones y actitudes hacia los diferen 

tes temas abordados, para después pasar al análisis y/o lectura -

de documentos que señalan lo cierto o errado de dicha exposición. 

22) 1 b-l dem, p. 9. 



61 

Finalmente se plantea la evaluación de la capacitación en 

dos momentos: la formativa y la evaluativa,. La primera se hace 

a· lo largo de todo el curso y permite: emitir juicios sobre el 

desempeño de los aspectos más importantes de los aspirantes a al-

fabetizadores, hacer sugerer:cias para S'-' mejor desempeño, verifi-

car el ~ogro de los objetivos y finalmente seleccionar a los alf~ 

betizadores de acuerdo a la calidad de su aprovechamiento respec-

to de los contenidos del curso, señalando que la "evaluaci6n r''"' 

asegura la calidad del desempeño del alfabetizador con el grupo 

ya que en éste inciden variables que no están presentes en el ám­

bito limitado del curso. 23 ) Para el caso de la evaluación infor-

mativa no se especifica procedimiento. 

5.3 Papel que se le asigna dentro del cí=culo de estudio 

A lo largo de los documentos consultados, se le asigna al -

alfabetizador el papel de orientador, conductor y coordinador del 

proceso de aprendizaje de los adultos. 

En el caso de la discusi6n temática, el alfabetizador prop~ 

cia la participaci6n de los adultos por medio de preguntas, para 

de esta forma llegar ·al análisis y conclusiGn d.;, la discusiGn --

que se hizo por medio de la reflexión. Se menciona que en esta -

etapa, el alfabetizador puede llegar a expresar sus ideas sin lle 

gar a imponerlas. 

Dentro del proceso de enseñanza de la lecto-escritura, el -

alfabetizador juega un papel de conductor, ya que debe de aplicar 

2 3) 1b.ldem, p. 162. 
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todos los pasos que indica su Manual: respuestas y preguntas pre-

cisas a lo que se supone contestará el adulto. Corno se mencionó 

anteriormente, una de las desventajas que se le atribuyen al méto 

do, es la capacitación para la aplicación del mismo, cuyo proceso 

de desarrollo ha de seguir los pasos traz~dos si se quiere llegar 

en el tiempo estimado a la alfabetización. Es por esta razón que 

a lo largo del contenido de los materiales didácticos, se dice -­

que debe de respeta= el ,0rden de las palabras, que debe de seguir 

los pasos del Manu.,l para el procedimiento didáctico, así corno -­

las sugerencias de respuestas a problemas o preguntas que se pre­

s en tan y el uso exacto de los materiales que se le brindan. 

6. El Alnabe.t.izando 

6.l La concepción del adulto analfabeta 

Dentro de las políticas y estrategias se menciona que es ne 

cesaría respetar las características del adulto en cuanto a sus -

valores, tradiciones, etc. A lo largo de la capacitaci6n a alfa­

betizadores y en los materiales didácticos se da un perfil del -­

adulto, al que se caracteriza como inteligente, con conocimientos 

que ha acumulado a lo largo de su vida, con capacidades, intere-­

ses y necesidades propias que lo llevan a comportarse de cierta -

manera y que hay que tomar en cuenta para la alfabetización. Se 

le asignan por ello mismo ciertos obstáculos para aprender. 

Para caracterizar el aprendizaje del adulto se parte de su 

diferenciaci6n con el del niño debido a las características seña­

ladas y por .ende se concluye que su aprendizaje es diferente. Es 

te diferencia porque el adulto aprende aquello que surge de su vi 

. ;, .. 
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da diaria y que además se remite siempre a ella, ya que lo dese~ 

nacido no despierta su interés. Aprende también aquellos canten~ 

dos que se aplican inmediatamente y por último aprende mejor en 

forma grupal ya que el trabajo se enriquece con la participación 

de te-do el grupo y con el inte:cambio de experiencias. 

Algunos de los factores que influyen en el aprendizaje obs­

taculizando el avance es su autoestima, ya que se sitúan en cond~ 

cienes inferiores por su condición de analfabetos; su timidez a -

participar en el grupo ante la nueva situaci6n de ser integrantes 

de un gr~po de aprendizaje; fácil desilusi6n al ver que no apren­

den; y por último, problemas familiares, de trabajo, de salud, de 

vivienda, etc. 

6.2 Papel que se le asigna dentro del círculo de estudio 

El papel del adulto alfabetizando es participativo a todo -

lo largo del proceso en términos de que ~ste se desarrolla princ~ 

palmente por medio de preguntas y respuestas por parte del alfabe 

tizador. 

En el caso de la discusión temática, a partir de las pregu~ 

tas del alfabetizador, el adulto expone sus conocimientos acerca 

del tema que se esté trabajando. 

En el aprendizaje de la lectura y la escritura, se señalan 

una serie de pasos espec~ficos que comprenden el proceso de la al 

fabetización. En él también se le asigna un papel participativo, 

que consiste en leer lo que dicen los letreros, realizar la divi­

sión silábica, la formaci6n de palabras, la escritura de las pal~ 

bras en sus cuadernos y en el pizarr6n. 
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De esta forma vemos como mediante la técnica de la discu--­

si6n y con una "metodologia participativa", el adulto al final -­

del curso debe, además de dominar la lecto-escritura y el cálculo 

básico, tener un desarrollo crítico de su conciencia, así como -­

tambi€n una autovaloraci6n positiva en el entendido que se cum--­

plieron los objetivos señalados de desarrollo individual entendi­

do como un des~rrollo integral del individuo que si bien es cier­

..,,.,:, que no se logra s6lo con la educación, si es ésta una forma -­

más de hacerlo. 
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CAPITULO 111 

ALGUNOS ELEMENTOS PARA tL ANAL1SIS 

Antes de entrar al campo ~strictamente educativo, se hace 

necesario hacer una caracterización de la administración en que 

surge el PRONALF. El sexenio que presidió José López Portillo se 

caracteriz6 pq~ dos situaciones especificas: el tomar el poder en 

una situación de crisis tanto econ6mica co~o la referente a la 

crisis de legitimidad; y por otro lado, la respuesta que ante es-

ta situación dá el nuevo gobierno, es decir, la planeación. 

~artiendo de la idea de que la crisis económica y politica 

era s6lo un problema que se limitó a la administración y no al E~ 

L~d~ ~n su conjunto, 1) se puso en práctica una política de plani-

ficaci6n, de reformas, de concertación, principalmente con la bur 

guesia industrial, y de incremento en atención a zonas marginadas. 

Así en lo referente al primer aspecto, se desarrollaron dos pla--

nes que. fueron fundamentalei;;_ en el periodo de auge del sexenio: -

el Plan de Desarrollo Industrial y el Plan Global de Desarrollo. 

En éstos se enmarcaron las nuevas formas de vinculación entre el 

Estado y la sociedad civil, pues era precisamente este punto.con­

dición que permitirla más tarde lograr el auge económico que devi 

no en crisis· poco tiempo después. 

Estas nuevas formas de relación Estado sociedad civil se te 

1) Mirón 1i:osa Ma. y Pérez Germán. L6pe.z PoJL:t.<.Uo. AlLge. y c_JL.(¿,,i.¿, de 
lLlt ¿,e,xe.11.(0. Edit. Plaza y Valdes. México 1988. p. 29. 
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nían que fortalecer a través de diferentes medios y otro de ellos 

fueron las reformas, tres de ellas principalmente, la econ6mica,-

la política y la administrativa. En ellas se busc6 tanto el reor-

denamiento de la propia clase política, específicamente mediante 

la reforma administrativa que trat6 de responder a las críticas, 

hechas principalmente por los industriales, la racionalizaci6n de 

la participaci6n del Estado y la planeaci6n. Mediante la reforma 

política se busc6 también abJ_ir canales de participación de la s~ 

ciedad civil vía los partidos, pero sin perder su centro, lo más 

sobresaliente fue la creación de la Ley Federal de Organizaciones 

y Procesos Electorales (LFOPPE). Y por último la reforma econ6mi 

ca que como ya se mencionó posibilitó nuevas formas de concerta--

ción con los empresarios que bastante inconformes estaban con la 

política económica del regimen anterior. De esta manera, en este 

aspecto sobresalieron dos elementos: la Alianza para la Produc---

ción en que se logr6 mayor participación de los empresarios en la 

producción, así como los topes salariales en donde los afectados 

fueron los obreros. 

En este momento el Estado siguió una política que canaliz6 

mayores recursos a tareas directamente vinculadas con la produc-

ción y con el proceso de acumulación, que con aquellas que perm! 

ten conservar la estabilidad y el consenso: el gasto social. 2 ) 

En ~-~egundo momento se pueden apreciar las implicaciones 

de la explotación del petróleo debido a que le di6 gran fuerza -

2) Fuentes Molinar, Educaci6n Pfiblica y Sociedad. En Alé~co Hoy. 
González Casanova Coord. Edit. Siglo XXI. p. 238. 
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al Bstado tanto en sus formas de relacionarse con el empresaria­

do como con los sectores menos favorecidos, y con otras naciones; 

en este momento el Estado se fortaleci6 de tal forma que su part! 

cipaci6n en la inversi6n creci6 desmesuradamente, asi de catorce 

ramas productivas en las que invertia en 1970, pas6 a 126 de 1971 

a l98l. 3 > 

Se sustentó su economía además en la ampliación del empleo 

con la idea desarrollista de que a mayor'producci6n mayor distri 

buci6n, pero siempre a costa de los topes salariales. De manera 

que esta riqueza proveniente del crudo poco impactó a las clas.:s 

subalternas. 

En este momento surgen con mayor concreción programas diri­

gidos a los grupos marginados y a sectores campesinos creándose -

para la atención de los segundos el Sistema Alimentario Hexicano 

(SAM) cuyo objetivo era lograr la autosuficiencia alimentaria; y 

para los primeros se crea la Coordinación General del Plan de 

Zonas Deprimidas y Grupos Marginados ( COPLAl·'i.AR) . Estos dos espa-

cios también le permitieron ampliar sus formas de negociaci6n con 

los explotados sin conflictos. En concreto este programa de 

COPLAMAR tiene singular importancia para el aspecto educativo 

pues entre uno de sus objetivos se encuentra el sector educa---

ción corno se verá más adelante. 

Con este breve contexto se puede pasar a analizar especif! 

camente lo referente a la politica educativa y con mayor precisim 

lo referente a la educación para adultos y al PRONALF. 

3) Mir6n Rosa Ma. y Pérez Gerrn&n. Op. c..(.t. ' p. 65. 
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l. la Po.U:.t.lca deL Eh~ado én la 1mpLanzac..l6n de.e PRONAlF 

El surgimiento del PRONALF se encuentra inserto en una polf 

tica educativa que se caracterizó por señalar en el discurso y a 

veces en acciones concretas, una concepción de la educación enten 

dida m~s que como un gasto como una inversión. En esta concep---

ción se identifican dos aspectos estrechamente relacionados. Por 

un lado, se encuentran presentes las ideas desarrollis'.:.as susten-

tadas te6ricamente por el llamado "Capital HumCl..!:C. 11 y que permea--

ron un gran número de accior;.es econ6micas y educativas en América 

Latina, dirigidas y financiadas por los paises industrializados. 

Como ya se mencionó en el Capitulo I, estas acciones perseguían -

objetivos que rebasaban los estrictamente educativos, por lo que 

su injerencia tuvo que ver también con las determinaciones poli-

ticas. 

Por otro lado, el sexenio que le dió vida al PRONALF tuvo -

como acción fundamental abatir el cstancami~nto económico que se 

venia arrastrando del pe~iodo anterior. La respuesta fue sin du-

da una recuperación basada en la explotación de la industria del 

petróleo, para ello requería de inversiones extranjeras que com-­

prometian recursos más allá de los obtenidos por la venta del -­

crudo. 4 > Esta medida y otras (como los convenios con el Fondo --

Mohetario Internacional y la atención de demandas de empresarios) 

trajeron como consecuencia un presupuesto reducido y un detrimen 

4
> Noriega Ch. Margarita. la po.t:.-lZ.lca edu.ca..t.lva a Zl!.av€h de. la 

po.U:z.lca de. 6.lttanc.lam.le.nzo. Edit. UAS. México J.985. p. 124. 
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to en los salarios. En el gasto educativo sin embargo, se obseE 

v6 un aumento respecto de años anteriores. 5 > De esta manera se 

generan programas y proyectos educativos suficiente presupuesto 

para su operación, aunque ésto no siempre redundaba en los sala-

rios de quienes operaban. 

La política educativa evidenciaba una preocupación mani--­

fi.esta en el discurso, por atender a la población con los míni--

mes educativos como se observará más adelante. 

En el inicio del sexenio estando a cargo de la Secreta~ía 

de Educación Pública (SEP) el Lic. Porfirio Nuñoz Ledo, se elabo 

ra el Plan Nacional de Educación (PNE) que contenía entre sus 

puntos fundamentales un diagnóstico poco alentador y proponía pr~ 

gramas encaminados a atender los rezagos y necesidades detecta--

das. Establecía además una educación básica de nueve grados para 

lo que era necesario elaborar un plan con la participación del ma 

gisterio. 

Más tarde con Fernando Solana a cargo de la SEP, se propone 

una educación básica de 10 años pues se incluye el nivel preesco-

lar como una necesidad de atender a la población infantil. 

La J?.reocupación era asignar, e incluso se habló de elevar 

al rango de obligatoriedad, la educación básica que incluía 1 año 

de preescolar, 6 de primaria y 3 de secundaria. Sin embargo no -

se concretó pues existían factores que no eran sólo educativos --

cuyas implicaciones y exigencias traerían conflictos posteriores, 

5) 1b-ldem, p. 128. 



70 

tal es el caso del empleo. 

Un aspecto m~s dentro de la política educativa es la aten-

ción a grupos marginados. El diagnóstico elaborado en el PNE ha 

blaba de un rezago educativo formado por 7 millones de adultos -

analfabetos, 13 millones de adultos sin concluir la primaria, 2 

millones de niños sin escuela primaria y 1 millón de mexicanos -

que no hablaban español. 6 ) La respuesta ante ésto fue la crea--

ción de la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas De--

primidas y Grupos Marginados (COPLA~IAR), cuya puesta en marcha -

fue en 1978 bajo el lema "Educación para Todos". Su objetivo --

era "asegurar a todos los mexicanos el uso de alfabeto y la edu-

cación fundamental, indispensables para que mejoren por sí mismos 

individual y colectivamente la calidad de su vida". 7 l Para ello 

se propuso asegurar a todos los niños la educación primaria; im­

pulsar la enseñanza del caste
0

llano a quienes carecen de él; y a~ 

pliar la educación para adultos, no sólo con campañas de alfabe-

tización, sino con actividades culturales o de capacitación. 

Para 1979 se observa como la política educativa sigue cen--

trando sus recursos y atención en la educación para niños y la de 

adultos continua al margen. A finales de este mismo año COPLAMAR 

publica los resultados sobre el estudio de Mínimos de Bienestar 

e~ donde se vuelve a poner de manifiesto el problema del rezago 

educativo en la población adulta. El gobierno a pesar de califi-

car tales resultados de pesimistas, busca acciones instituciona--

6) 

7) 
SEP. EducacL6n pa4a Todo4. M&xico 1979. p. 

1bLdem, p. 11. 

10. 
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les que reiv:tndiquen la imagen estatal frente al problema. Coin 

cidiendo con la UNESCO ante la especificidad metodológica que r~ 

quiere la atención a esta población y rescatando su carácter fun 

cional pues los sujetos de esta modalidad educativa deberían in­

corporarse íntegramente a la vida del país, para lo cual la edu-

caci6n representaba la vía más adecuada, se crea el Programa Na-

cional de Alfabetización, pues era en este nivel en el que tenía 

que iniciarse la labor considerando los millones de adultos que 

seguían existiendo sin hacer uso del alfabeto. 

Así< se observa qqe para 1980 México se encontraba según -

la visi6n del gobierno, en auge económico debido a la explotación 

de los recursos naturales, lo que aseguraba un progreso en el ni-

vel de vida de los mexicanos. Pero ahora el desarrollo ya no era 

s6lo producir más, sino que tenía que reflejarse de manera inte-

gral en las personas. Así, en la XXXVIII Conferencia Internacio-

nal de la UNESCO, que se llevó a cabo el lo. de noviembre de - --

1981, el Lic. Fernando Solana hablaba claramente del papel de la 

educación corno instrumento para el logro del desarrollo indivi-

dual y sus repercusiones sociales: "no querernos ser ricos y se-­

guir siendo subdesarrollados". B) 

Se contemplaba que si bien era necesario producir más y h~ 

cer uso de tecnología .cada vez más avanzada, era también indis--

pensable una influencia a nivel ideológico, lo que podía darse -

con la expansión del sistema educativo. Aunado a ello que exis-

8) Solana Fernando. La posición 
ción. en Revista E.i'. Ma.e.'6.t~o. 

mexicana acerca de la alfabetiza 
# 4. Mlxico s/f. p. 5. -
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tía el presupuesto indispensable para hacerlo. 

Siendo coherentes con el discurso, se debiera entender que 

el producto de la explotación del petróleo estaba en realidad be 

neficiando a toda la poblaciOn y que además estos programas edu­

cativos se vinculaban con otras áreas a fin de lograr sus objet~ 

vos. Sin embargo se sabe que las riquezas producidas no favore­

cieron a la sociedad por igual y ya hoy se observan algunos re--

sultados de la crisis y la mala administración. Pe~ otro lado, 

para 1981 en México el subempleo era de 4i (debido a los empleos 

que generó la explotación del petróleo), el aumento de los pre-­

cios de los productos básicos había sido de un 32.5% respecto -

del año anterior, mientras que el promedio de los salarios míni­

mos se había reducido de 15.67% en 1976 a 13.60% en 1981. 9 ) 

Ni que decir de los sectores rurales en donde, según un es­

tudio publicado en un diario,lO) existían 20 millones de mexica­

nos en la pobreza. Estos se ubican en los estados del sur y zona 

centro-este, donde se agrupa el mayor nü.'Uero de etnias y cuyas -

condiciones de vida se caracterizan por los altos niveles de sub­

empleo, incomunicación de localidades, inadecuada alimentación, -

bajos niveles de escolaridad y servicios médicos, así como por la 

vivienda sin servicios. 

9) 

1-0) 

UJtO Ma~ Una, Capital y Trabajo, M~xico, o. F.,. junio-septie~ 
bre, 1981. 

Avilés Víctor, et. al. Veinte Miilones de Mexicanos no logran 
salir de la pobreza, UltO .Ma.-6 Uno, México, D .. F. 18 septiem-­
bre, 1981, p. 1 y ll. 
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Son relevantes estos datos porque el programa de alfabeti­

zación se dirigía a los sectores menos favorecidos, a quienes j~ 

más benefició el auge petrolero y a quienes se pretendía desarr~ 

llar de manera integral. Lo que se pretendía no era calificar -

mano de obra como se declaraba públicamente, se pretendía crear 

una imagen del Estado en la opinión pública caracterizada por su 

preocupación por el pueblo, y por supuesto se pretendía también 

lograr mayor ~~nsenso. Se verificaba también en la práctica la 

idea de la educaci6n para la movilidad social pues se le atribuía 

a ésta un papel importante en el desarrollo integral del indivi­

duo. 

Ahora bien, es verdad que estos programas no surgen unilat~ 

ralmente de arriba hacia abajo, sino que se explican en funci6n -

.de la demanda de los grupos a quienes van dirigidas en relaci6n 

con la clase en el poder, también lo es que no se conciben y erg~ 

nizan a ciegas, sino que responden a una ideología y es en funciái 

de ella que se elige la estrategia corno se verá más adelante. Lo 

que se persigue es la participaci6n ucr.rtica tanto de educandos 

~amo de educadores y las iepercusiones sociales son por supuesto 

más amplias. 

El hecho mismo de aislar el problema educativo y formularlo 

en términos puramente pedag6gicos, reafirma el planteamiento ant~ 

rior, pues los elementos para el desarrollo integral deben satis­

facer las carencias de las clases subalternas en los ámbitos eco-

nómico, político, y social, y su satisfacci6n no depende de pro-

gramas educativos solamente, sino de posesi6n de tierras, de tra­

bajo, de salud, de participación política, etc. 
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Esta preocupación por el desarrollo individual que fue la 

justificación del programa, en realidad reflejaba una forma de -

penetración en los grupos dominados con miras a crear y fortale­

cer la hegemonía del grupo tomando como base las demandas y ne­

cesidades de las comunidades. 

Por otro lado, la educación de adultos en general y la al­

fabetización en particular, siempre se han organizado y operado 

corno la sombra del sistern~ escolarizado con un carácter remedial 

o compensatorio cuya población se forma por ese rezago educativo 

que la escuela no atiende. Para la alfabetizaci6n (y ni que decir 

de los programas de educaci6n básica), se plantea un modelo a -­

imagen y semejanza del sistema escolarizado pero con mayores de­

ficiencias y de una calidad aún más baja, pues los docentes son 

improvisados, sus condiciones laborales son malas, no existe una 

infraestructura para su operaci6n y finalmente los que importa 

es el aspecto cuantitativo. Además el presupuesto que se le 

asigna es mínimo de acuerdo con la dimensión del problema, y en 

relación con el presupuesto total de educación corno lo muestran 

los siguientes cuadros: 



ANO 

CUADRO l 

(Cifras en miles) 

PRESUPUESTO 
DE LA SEP* 

PRESUPUESTO 
DE ED. AD.** 

PORCENTAJE 

1981 219.900 3,705 l. 70% 

AAO 

Memorias. SEP 197.S-)982. A11cx' 1 t-fl.tad.[,6.t ~e.o. cua-­
dro 9.2. 

Ramos Lourdcs. P,tc_,!it.q.:iuc!ito tduca:[.LVC C.1'!. f.~t..x.lc.o µa 
1\.a. .lo~ aii('..'.> 7?79-7•/S1. en re\'~"'trt Lat_.tncame.J?..icanli" 
deL Ce.n..t.:·1.-(t de E!.tud.t.c•.!- Educo .. t.<_\iC..!i, Vcl. :-:1 ti 3, Mé 
xico 1951, p. 146. cuadros 1-7. -

CUADRO 2 

(Cifras en miles) 

PRESUPUESTO 
DE PRONALF* 

PORCENTP..JE 
RESPECTO DE 
LA SEP 

PORCENTAJE 
HESPECTO DE 
ED. DE AD. 

1981 l. 300 .60% 35.10% 

* Fuentes Molinar Olac. A,tr}a.GeUz.cu .. , p.U,:;a..;. 
c.i.a..!i: St.P. Uno Ma.-~ Uno. México, D. F., 2 
1981. p. 2. 

e .i.nc.'t- -
de junio 
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Como se observa, el presupuesto asignado es mínimo para la 

operaci6n de carácter nacional, ':i aunque el gasto educativo au--

mentó comparativamente con años anteriores, lo asignado al progr~ 

ma respecto del total es reducido tornando en cuenta la infraes--

tructura, materiales didácticos, personal calificado y la meta -

misma planteada. 
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Pero cada uno de estos aspectos mostraba la tendencia de -

aminorar el costo: para satisfacer la necesidad de infraestructu 

ra material se usó la disponible en la comunidad (casa particul~ 

res, iglesias, locales comerciales, escuelas, etc.), ya que las 

clases se impartían en estos lugares; la capacitación a educado-

res fue mí.nima pues hay que recordar que se basaba en la solidari 

dad social. Quizá las labores de difusión y propaganda y el man-

tenimiento del apara to burocrático fueron los q'..lc a!;ljorbicron la 

mayor parte del gasto. 

De esta manera se aminora a el gc.sto para atender a la po--

blación analfabeta al mismo tiempo que se formaba una corriente --

de opinión positiva hacia el Estado. 

Los logros no fueron los esperados, pues no fue posible re 

basar ni el 20% de la meta fijada como lo muestra el siguiente 

cuadro: 

1981 

19 82 

INDICE DE 
ANALFABE­
TISMO. * 

6.6 
(millones) 

CUADRO 3 

META DE 
PRONALF 

l 
(millón) 

ADULTOS IN­
CORPORADOS 
A PRONALF ** 

547.0 
(miles) 

401. o 
(miles) 

ADULTOS AL­
FABETIZADOS 
** 

65.0 
(miles) 

113.0 
(miles) 

* Censos Generales de Población y Vivienda, 1980. 

Noriega Ch. Margarita. La. poU:t.(ca. e.du.ca.;t.(va. a. :l:Jta.vé.6 de. la. 
poUtica. de. ¡lú1a.1te..la.m,¡'.e_11.to. Edit. UAS. México, 1985, p. 92. 
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Este programa surge con una vida corta, pues s6lo en un año 

lograría su meta, sin embargo con apenas tres meses de funciona-­

miento, se crea el Instituto Nacional para la Educaci6n de los -­

Adultos (INEA) que agrupara en su interior a todos los organismos 

que de alguna manera se relacionaran con la educación de adultos, 

con excepción del CREFAL. Así absorbi6 al CEMPAE, al Sistema - -

Coordinador de Sistemas Abiertos, a la Dirección General de Educa 

ción para Adultos y el PRONALF. Ahora se contaba con un organt~­

mo descentralizado de la Secretaría de Educación Püblica, que ~e­

nía como labor atender la alfabetización, la primaria intensiva -

para adultos y la secundaria abierta. En materia de alfabetiza--

ción se cre6 otra modalidad que era la Telealfabetización y que -

pretendía guardar el mismo esquema propuesto en PRONALF. 

Con esta medida se creó un aparato burocrático que absorbió 

a un gran nümero de trabajadores y donde la cuantificación del -­

proceso de alfabetización cobró aún más importancia centrando las 

labores de los trabajadores en actividades meramente administra t.:!:_ 

vas. Así, por medio del INEA siguió operando el PRONALF con una 

distancia cada vez más grande entre quienes planeaban y adminis--

traban y quienes operaban en el campo. Esta distancia se marcó -

también en la remuneración, pues hacjendo uso del principio de la 

solidaridad social, el alfabetizador seguía re~ibiendo un estímu­

lo que no pasaba de los mil quinientos pesos al mes, mientras -­

que los ahora burócratas contaban con un salario muy por encima -

del mínimo. 

Se seguía hablando de la alfabetización_ para la .:;oncientiz~ 

ción, requisito para mejorar el nivel de vida, que no pasó de ser 
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un slogan vacío, pues la calidad de vida de estos sectores margl 

nades demostró que no era sólo el aprender a leer y a escribir -

el elemento que mejoraría su vida, que no es esta visión educacio 

nista lo que provoca un cambio en la vida y que menos aún será -

la clase en el poder a través del Estado quien ofrezca los ele-­

mentes que los sacarán de la pobreza al mismo tiempo que los ex­

plotan y manipulan. 

Por ésto creemos que la estrategia seguida evidencia las -­

pre tensiones del Estado, pues el bajo financiamiento, la mala ca­

pacitaci6n de las personas que difundían el programa, el no com­

promiso con las mismas y principalmente la imposición del progra­

ma como algo prefabricado que el adulto debería aceptar pasivame~ 

te; hablan de los fines implícitos del gobierno. 

Así, la alfabetización es un campo de batalla donde se dan 

las contradicciones y acuerdos entre las clases sociales, en don­

de la clase dominante toma la dirección en un plan que no terminó 

como éste lo esperaba pues los logros obtenidos demuestran que no 

basta la intención del gobierno para alfabetizar, que los grupos 

a quienes se dirige no la aceptan acríticamente y que en nada sa­

tisface sus demandas y necesidades para cambiar su posición econó 

mica en la sociedad. 

Es necesario que estas acciones se dén en el marco de la -­

organizaci6n política, fuera de organismos burocráticos del Esta­

do con una verdadera participación de los grupos a quienes se di­

rigen y no de manera aislada, sino con vinculaciones estrechas -­

con otros sectores como el de la vivienda, la salud y la produc--

ción. En un contexto social corno el de México, sería incluso im-



79 

portante participar en el interior de las acciones del gobierno -

a fin de aprovechar los espacios que allí pudieran existir, pero 

la labor más importante es la de crear esos espacios, la de ensa~ 

charlos por medio de una experiencia que permita estudiar y acla­

rar ténninos como los de la educación popular, que brinde y bus-­

que elementos que expliquen las causas del analfabetismo y que --

por supuesto no desligue estas acciones ni a nivel teórico de - -

otros sectores de la sociedad. Por ello creemos que la alfabeti-

zaci6n así contextualizada s6lo podrá llevarse a cabo por medio -

de g_;•.ipos independientes con una visión más amplia de lo que es -

la alfabetización dejando de considerarla sólo como un proceso --

compensatorio y sin el reduccionismo pedag6gico que los sitúa úni 

camente dentro del sistema escolarizado en donde el educador, los 

materiales y la técnica didáctica tienen mucha mayor importancia 

que el educando y el contexto social. Al caracterizar a la alfa-

betización como un espacio mucho más amplio de acción de grupos, 

se da al mismo tiempo la génesis de un proceso organizativo cuya 

estrategia sería fundamentalmente otra, pues habría que tomar en 

cuenta el papel de líder que juega el alfabetizador y su capaci-

tación que además de necesaria debiera ser adecuada en ténninos 

de un conocimiento de la realidad y de comprensión del contexto 

en que se da su labor, características que sólo se logran con su 

participación política. Y es necesario adecuarla también de acuer 

do a conocimientos didácticos que sean congruentes con la concep-

ci6n de la alfabetización. 

Por último habría que tomar en cuenta los límites y posibi-

lidades de este educador, pues en necesario 
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coordinaci6~ y dirección que nada tiene que ver con la manipula­

ción. 

El segundo punto a tomar en cuenta es el de la vinculación 

con otros sectores, es decir, aprender a leer y escribir pero -­

siempre part:~endo de su situaci6n real, de las carencias en su -

forma de vida y de sus demandas, para que partiendo de allí, se -

busquen los canales de dicha vinculación, en donde al mismo tiem­

po que se aprenda la palabra casa, se genere la organización para 

la consecución de> la vivienda, y asi lo pueda hacer también para 

la salud, la prqcucción, etc. No se trata de un grupo puramente 

educativo, sino en relación con otros organismos encargados de -

estas otras áreas. En materia de producción por ejemplo, ya hoy 

se observan acciones que además de alfabetizar se organizan para 

las cooperativas de autoproducción y autoconsumo, pero puede ser 

también a nivel de organización sindical, en fin por ello es im­

portante partir de las condiciones real'es de los educandos. El 

objetivo en este caso, seria llegar a la comprensión de ese pro­

ceso de producción en el que participa, comprender cuál es el -

papel que juega en el mismo, las causas y reflexionar sobre si 

puede y debe ser de otra forma para finalmente estudiar el cómo. 

Ello implica por supuesto una reflexión más amplia acerca del t~ 

po de sociedad en el que vivimos y nuestra definición dentro de 

ella. 

El tercer punto es el de la organización política, que a -

pesar de presentarse separados no están de ninguna manera aisla-­

dos. 

El eje fundamental de este punto es el preguntarse, ¿alfab~ 
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tizar para qué?. Creernos que al criticar la situaci6n en que se 

vive y en donde la condición de analfabetas es sólo una caracte-

rística más de los grupos explotados, producto del sistema social, 

económico y político, entonces se piensa en un ideal al que se -

aspira, de una idea clara a donde se pretende llegar en torno a -

la cual debe de organizarse la actividad de los grupos ya que s6-

lo así se podría enriquecer ese ideal y eso s6lo se logrará con -

la organización para la participación. 

El cuarto punto es por supuesto el que concierne a la edu-

caci6n, pues si bien es cierto gue no es un problema puramente 

pedagógico, también lo es que existe una acción de enseñanza y 

aprendizaje que requiere elementos didácticos que faciliten ese 

proceso. Al igual que el anterior este aspecto no se encuentra 

desvinculado de los anteriores, por lo que la metodología elegida 

debe ser coherente con los planteamientos antes mencionados y por 

ello ha de basarse en la concepción de la relación educador edu-­

cando en un plano horizontal asignándole a ambos papeles activos 

y sobre todo críticos sobre ese mismo proceso de adquisici6n de -

conocimientos. 

En resúmen, la acción de alfabetización que no genera la or 

ganización de los grupos a quienes se dirige para exigir la satis 

facción de sus demandas, y que además no se vincule con otras - -

áreas al mismo tiempo gue plantee una nueva concepci6n pedagógica, 
~-

no podrá jamás lograr un mejoramiento en el nivel de vida de los 

educandos, y estas acciones no podrán obviamente surgir del grupo 

que pretende mantener su hegemonía en un sistema de explotación. 
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El haber expuesto en el primer capítulo el método de alfa­

betizaci6n propuesto por Freire y posteriormente corno se lleva a 

cabo en México, brinda elementos para hacer un análisis del -­

uso del método corno estrategia dentro de la política de alfabeti 

zaci6n en cuesti6n. De esta forma es necesario aclarar que no -

es el prop6sito llevar a cabo un estudio didáctico, sino un aná­

lisis en función de la estrategia qt.:e represent6 en su momento 

su aplicación y sobre todo su justi~icaci6n. 

Resulta importante e incluso necesario analizarlo debido a 

que es en este espacio donde se concretizan y conjugan las contr~ 

dicciones y discursos en torno a los fines de la alfabetizaci6n y 

el papel que los sujetos juegan en este proceso. 

Se dice que el método usado represent6 una estrategia de­

bido a que coincidieron algunos elementos que favorecieron su uso. 

Por un lado la vigencia del pensamiento de Freire que a pesar de 

que sus acciones y reflexiones surgieron en la década de los 60' s, 

no .. fue sino hacia la segunda mitad de los 70' que cobran fuerza, 

al menos aquí en el país. El uso de sus libros aumenta en esos -

años en los ambientes educativos y sobre todo en instituciones de 

educación media y superior como apoyo a algunas asignaturas que -

tuvieran relaci6n directa o no con la Pedagogía. Sin embargo, es 

hasta fines de los 70' que toma auge y después de los 80', duran­

te los primeros años, cuando se puede notar en el ambiente un --­

gran interés sobre esta teoría educativa, reforzada por las cons­

tantes visitas de Freire a México y tal vez por la difusi6n hecha 
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al PRONALF que de alguna manera captaba el interés de algunos -­

sectores de la sociedad. 

Por otro lado la aplicación del método en algunos países -

de América Latina tuvieron su impacto en México, aunque es im---

prescindible señalar las determinantes de los context~s en que -

se ubican. Tal es el caso de Nicaragua, cuya revolución exigía 

poner la mirada en la gran masa de analfabetas. En este contex-

to se retomaron planteamientos de Fr.Loire y de otros autores, pe-

ro sin llegar a hacer una traspolaci6n lineal sino atendiendo a 

las particularidades de su pueblo y del momento que se e~taba vi-

viendo. Los resultados de la cruzada Nacional de Alfabetización 

fueron impresionantes, pues lograron disminuir el índice de anal 

fabetismo de 50.35% a un 12.96%.ll) Se decía que el método usado 

parte de Freite pero no se agota ahí, pues fue necesario recurrir 

a otros teóricos y sobre todo a un conocimiento real de los educa 

dores y educandos, pero sobre todo a concebirlo como un proyecto 

político con dimensiones educativas ":l como búsqueda de una nueva 

educación para una nueva sociedad. 12 l 

Estos hechos repercutieron en la mentalidad de un gobierno 

·~on miras a ganar consenso mediante la implementación de progra-

mas dirigidos a los marginados. Además .se hizo rodear para la -

adaptación del método de un equipo cuyas características (como 

11) 

12) 

Picón E. c. Educación de Adultos en Nicaragua, en Educ.ac..-i.6H -
110 óoJz.ma..t pa.1z.a. a.du.t.to.i.. Alguno,~ .tema . .6. Biblioteca CENAPRO 
de Educación no formal. Año 10, No. 9, México 1981, p. 59. 

Tb.ldem, p. 59. 
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por ejemplo ser egresados en su mayoría de instituciones univer­

sitarias, jóvenes y con una actitud positiva hacia el cambio y a 

la innovación) posibilitaron el uso del método de Freire. A es-

tos elementos se puede aunar el hecho de que el propio método -­

permite usar la técnica haciendo a un lado sus fundamentos. Es -

necesario señalar en este momento algunas de las críticas que se 

han hecho a la teoría freiriana e incluso a su propia práctica -

educativa, pues como se sabe el uso de sus plante,2 .• 1ientos que -­

concretan en el método de alfabetización, s~=ge en un contexto -

social muy concreto en donde Brasil era diYigido por el gobierno 

de Goulart en la década de los 60' y que representó una coyunt~ 

ra social y política que posibilitG que se le diera al método los 

usos más variados, es decir, los fines iban desde ganar votantes 

hasta la organización política por grupos de izquierda y radica­

les; aunado a ésto la falta de claridad política en los primeros 

discursos de Freire posibilitó la vulnerabilidad en su uso. Esta 

situación ha generado que un gran número de críticos disparen en 

contra de sus planteamientos. Sin embargo, hay que reconocer que 

no se puede hablar de un s6lo Freire, hay que seguir su desarro­

llo y analizando las prácticas que tuvo en otros países en los -­

que se dieron movimientos sociales (tal es el caso de Guinea-Bi-­

ssau) cuyas reflexiones se manifestaron en el paso de las ideas -

existencialistas e idealistas, al uso de categorías marxistas pa­

ra el análisis social, de esta manera en sus escritos se puede -­

observar cómo deja de hablar de opresores y oprimidos para pasar 

a hablar de clases sociales, de explotadores y ekplotados, de mo-

dos de producción, etc. 

Guinea así lo mostraron. 

Y no sólo en lo escrito, sus acciones en 

En resumen, se puede decir que la vulne 
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rabilidad del m€todo y los diferentes usos que se han hecho de -

él no invalidan una propuesta educativa latinoamericana. 

Se decía renglones atr~s que en elcaso de México, esta si­

tuaci6n se vió favorecida por una serie de elementos que posibil~ 

taran el uso del método psicosocial de Freire, pero es necesari , 

analizar por separado una situación que conjug6 dos fundamentos 

parecidos y un discurso gubernamental mediados por una práctica 

contradictoria. 

Se mencionaba en el Manual del !'.lfabetizaclor y en las capa­

cit-aciones a alfabetizaclores y también en algunos documentos q e 

dan a conocer el programa, que es necesario alfabetizar al pueklo 

pero no como un fin, sino como un medio y considerado como un ¡r~ 

ceso en el que al mismo tiempo se formara un adulto crítico y :e­

flexivo, de manera que al mismo tiempo que se alfabetiza se co 

cientiza para hacerlo transformador de su propia realidad, y e to 

lo permite el uso de un método que además de efectivo y rápid 

logre estos fines. Pero al mismo tiempo que se decía ésto, s se 

ñalaba que su uso obedecía también a una serie de ventajas en en­

tradas respecto de otros métodos de alfabetizaci6n fueran o n d~ 

rigidos para adultos, estas ventajas eran: la facilidad para o-­

nerlo en práctica ya que no se requiere de experiencia docent 

por parte del educador; que es de rápido resultado, ya que de de 

la primera sesión se aprende a leer muchas palabras; que el adul­

to se enseña a reflexionar a partir de su propia realidad; y que 

propicia la participación del grupo en proposición de altern ti-

vas a sus problemas comunes. De la misma forma se le encont aban 

algunas desventajas: que se requería de capacitación del alf bet.:!:. 
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zador previa a su ap1icaci6n; requiere de un dominio de1 alfabe­

tizador en 1a conducción del grupo durante las discusiones; y que 

requiere de rnateria1 didáctico corno 1árninas o fotografías para el 

proceso de capacitación y de a1fabetización. Es obvio con estos 

señalamientos, que como ya se dijo, se anu1a prácticamente el pa­

pel de1 educador en 1a conducción del proceso pues al no requerir 

ningw.a experiencia docente, se debería de poner énfasis en su -­

preparación y sin embargo se menciona incluso como u~a desventaja 

su capacitaci6n, ni siquiera su formación en el sentido m~s am---

plio. 

Ahora bien, si consideramos el método de alfabetización no 

sólo como los pasos a seguir para 1ograr un conocimiento, sino -

también la construcción de éste en una relación de horizontalidad 

en la enseñanza y e1 aprendizaje, en donde además subyacen una -­

concepción de aprendizaje, de hombre, de sociedad, y de educación, 

que cobran sentido si se atiende al momento histórico y social en 

que se ubican, podemos observar las contradicciones que se eviden 

cían cuando se habla de un método cuyo procedimiento lleva en sí 

y parte de elementos críticos y reflexivos al mismo tiempo que -­

explícitamente se desvirtúa su fundamento y se reduce a un nivel 

instrumental que no requiere por supuesto de grandes acciones en 

el senti.d9 de movilización de los grupos marginados, preparación 

de "alfabetizadores, e_!:c. Además un elementci:--fundamental del méto 

do psicosocial es el materia~ 'didáctico en que se apoya, pues és­

te (las láminas o fotografías) representa la codificación, sínte-

'. 'sis de la situación preblema objeto de estudio y punto de partida 

para la discusión y el aprendizaje de la lecto-escritura, pareci~ 
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ra ser que mencionarlo como desventaja muestra más una preocupa­

ci6n por el gasto que implica, que un reconocimiento de la impoE 

tancia que tiene dentro de la metodología para la lecto-escritu­

ra. Por otro lado es necesario apreciar que si realmente se pre­

tendiera partir de situaciones claves, esta fotogrnfía o láminas 

pueden ser sustituídas por un sinntírnero de situaciones tales como 

escenificaciones, pláticas de situaciones concretas, etc.; en re­

sumen se puede apreciar que no se retoma el papel que juega el m~ 

terial en sí atendiendo al momento de uso dentro del proceso del 

método, pero sí se toma el material s6lo por el material en sí mis 

mo y es por ello que se concibe más como una carga o una desvto>nta 

ja. 

Otro nivel de análisis lleva al uso del método en los círcu 

los de alfabetizaci6n. En un estudio realizado a nivel nacional 

con la participación de siete estados de la Reptiblica, se puso -­

en la mesa de la discusi6n el método de la Palabra Generadora y -

para sistematizar su análisis se tomaran tres grandes rubros: la 

discusi6n y los elementos que la componen {reflcxi6n crítica, dis 

cusi6n grupal, particip~·ción, rescate de experiencias y mutuo 

aprendizaje), aprendizaje de la lecto-escritura (palabras genera­

doras, sílabas y familias silábicas, asociación fonética, asocia­

ci6n silábica, formaci6n de palabras) y ejercitaci6n y comproba-­

ci6n {práctica de lo aprendida y aplicaci6n) . 

Con respecto al primero, se lleg6 a la conclusjón que a pe­

sar de ser la discusi6n la base del método, no existe reflexión -

crítica debido a que el procedi~~ento s6lo induce a la descrip--­

ci6n de su entorno pero no a su análisis y reflexión; no se da um 
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dinrunica de discusión espontánea sino que sólo se ofrecen resulta 

dos en forma dirigida y esquemática y lo anterior se auspicia con 

una incongruencia entre los fundamentos del método de alfabetiza­

ción y la metodología de la capacitación de alfabetizadores; en -

cuanto a la participación se dice que cuando se dá, sólo se hace 

en forma forzada, dirigida, vaga y ca6tica ya que no es fruto de 

la reflexión y además es s6lo descriptiva, una de las razones en 

centradas es que el alfabetizador impide la participación del --­

adulto en su actitud autoritaria; su relaci6n vertical y por la -

presi6n de llegar a conclusiones en un tiempo que se le ha fijado; 

y por último en cuanto al rescate de experiencias, se menciona -­

que se dá en un nivel muy superficial en parte porque el alfabeti 

zador debe plegarse a lo que dice el .Manual del Alfabetizador, y 

éste lo minimiza. Con lo que respecta al aprendizaje de la lect~ 

escritura, se llegó a la conclusión de que las palabras generado­

ras son únicas a nivel nacional y tienen poco que ver con el uni­

verso vocabular además de que no responden a la realidad del adul 

to analfabeto rural; las sílabas y las familias silábicas aunque 

tienen un buen procedimiento didáctico, no tienen significaci6n; 

la asociación fonética se ve obstaculizada ya que el alfabetiza-­

dor no tiene un buen manejo de la ortografía lo que deforma el 

idioma; en cuanto a la asociación silábica, se menciona que no 

tiene significado, ya que el método no responde ni a la realidad 

ni a las necesidades de los adultos indígenas; la formaci6n de p~ 

labras y enunciados es inhibida por el desconocimiento que el al­

fabetizador tiene respecto de la riqueza vocabular que el grupo -

es·capaz de formar, de manera que cuando surgen elementos nuevos 
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se interrumpe el desarrollo del proceso. Con lo que respecta a 

la ejercitación y la comprobación, se menciona que el adulto em-

pieza a poner en práctica lo aprendido de manera mecánica sin -­

que haya comprensión y mucho menos reflexión. 13 l 

Pasando del análisis de lo escrito y sus contradicciones 

internas, lo señalado anteriormente por los propios funcionarios 

del Programa Nacional de Alfabetización muestra muy claramente -

otro nivel el de la aplicación del m!étodo en los círculos de alfa 

betización y con los puntos tocados se puede apreciar la difícil 

aplicación del método y las cada vez más evidentes incongruencias 

entre su fundamento, las estrategias de operación del PRONALF y 

la realidad. Aunque el documento señalado sólo alude a siete est~ 

dos de la República, parece ser que esta situación es general. -

Por lo demás se encuentran en esas conclusiones dos problemas --

fundamentales: la formación del alfabetizador, pues si se obser-

va los problemas señalados aluden en su mayoría a un alfabetiza­

dor mal preparado, y por otro lado la desvinculación del método 

con respecto de las áreas rurales, sin embargo un estudio lleva-

do a cabo en los grupos de alfabetización en la ciudad de Méxi-­

co, 14 l muestra que el 80% de los grupos de alfabetización exis-­

tentes para 1983 declaran no usar el método porgue les es difí-­

cil a los alfabetizadores dada la deficiente capacitación y la 

urgencia de los adultos por aprender y finalmen·t~···las exigencias 

13) 

14) 
INEA. EL PJz.oyec.to de La AL6abc.tlza.cL6n. México 1983. s/p. 

coórdinaci6n de Operaciones del INEA en ~14~º· F. Informe -
de la Investigación. EL IU> o de.f. Mé.todo Pa.La.bJz.a. Ge11eJz.a.doJz.a.. 
1983. s/p. 
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institucionales que limitan el proceso y lo obligan a respetar -

tiempo preestablecido de acuerdo a las necesidades burocráticas 

y no a las del grupo; y por otro lado un 10% que declaraban sí -

usar el método, pero que al observar se veía que no era así. De 

esta manera se tiene que en esta zona urbana tampoco era utiliza 

do el método de la Palabra Generadora. 

En suma se puede decir que los elementos fundamentales de 

un método de aprendizaje, el educador, el ed·:':cando, los conteni­

dos, los procedimientos y la si tuaci6n histórico social, encuen­

tra en este espacio un mundo de contradicciones e incongruencias -

manifestadas en la separación entre contenidos y metodología, e~ 

tre la transmisión de los contenidos y la manera de adquisición 

de esos contenidos. Se puede apreciar con ello las dimensiones 

de la educación en cuanto a su concepción y en cuanto a su aplic~ 

ci6n, y este espacio muestra muy claramente cómo la alfabetiza-­

ci6n como un espacio educativo más abierto y contradictorio no es 

lineal aparato de reproducción, sino lucha abierta e!1trc una po­

sición hegemónica y una resistencia a estos procesos educativos -

clasistas. 

3. La 1teJ'.ctc.~ón eátLc.ctdo.~-c.duc.a11do 

3.1 Los Educadores 

3.1.1 Algunas impl~caciones de la ''solidaridad social'' 

La participación del alfabetizador, como se mencionó en 

el capítulo anterior,· tiene como base la solidaridad social y -

ello repercute directamente en el papel que se les asigna y que 
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juegan en un círculo de estudios. Esto tiene varias causas y --

consecuencias. 

Con esta política en cuanto a la participaci6n del educa-­

dar de adultos se desprofesionaliza su labor, lo que conlleva -

varias posturas del gobierno a nuestro entender; por un lado el 

no reconocimiento de estos trabajadores al servicio del Estado, 

por otro, el no reconocimiento de la necesidad de una formaci6n 

adecua-::'a de este educador, el señalado interés en el aspecto - -

cuz.,ntitativo que se manifiesta en estas acciones como en ninguna 

otra, y por último implicab~ que el no cumplimiento de las metas 

marcadas era responsabilidad de todos, pues la alfabetización ba 

sada en el autodidactismo y la solidaridad social descansa en el 

conjunto de la sociedad y en sus manos y responsabilidad estaba 

el iogro o no de las metas. 

3.1.2 Formas de participación. 

El hecho de romper todo vinculo laboral implicaba omitir -

la responsabilidad con este trabajador dejando fuera su organiz~ 

ción y conflictos, de tal forma que al mismo tiempo que se as~ 

guraba un servicio educativo barato, evitaba responsabilidades. 

Los alfabetizadores debían cumplir con un horario específ~ 

co y tenían la obligación de acatar órdenes de personal pagado -

por el programa (que tampoco eran reconocidos como trabajadores 

·pués se les pagaba por honorarios) y a quienes se les rendía i~ 

formaci6n esc:cita, lo que implicaba ya una re-la~ión l~p-0!-al que 

debía ser retribuida económicamente con un salario, así como ---

abalada por derechos laborales. 
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Existían dos formas de participar. Una de ellas por medio 

de convenios que contrajo el Programa con la Universidad y con 

Instituciones educativas de la Secretaria de Educación Ptíblica 

(CECYT, CONALEP) . En ellas se invitaba a los alumnos a cubrir 

su servicio social alfabetizando. r;sta forma de participación -

se dio principalmente en zonas urbanas y tuvo poco éxito, pues 

el alfabetizador permanecfa en el grupo de alfabetización sólo 

el tiempo requerid~ administrativamente para cubrir el servicio 

social y lo abandonaba sin importar la conclusión o no del proc~ 

so de alfabetización, lo que podrfa traducirse en una falta de 

compromiso. 

Seg~n un estudio realizado por el Instituto Nacional para 

la Educación de los Adultos en siete estados de la Repliblica, 15 ) 

el nivel de compromiso alcanzado por los alfabetizadores es muy 

bajo y en algunos casos nulo. Esto se observa más en zonas urba 

nas que en rurales, donde el alfabetizador proviene de la misma 

comunidad y su compromiso es mayor aunque limitado sólo a la la-

bor educativa como lo muestra el cuadro 4. 

Otra forma de participar era corno voluntarios. En general 

:f;ué menor el ntlrnero de personas que participaron corno volunta---

rios que aquellos que lo hicieron corno prestadores de servicio -

social, aunque en zonas rurales era lo contrario. Esta forma de 

participación se caracterizó porgue se le brindaba al alfabetiza 

dor un estímulo económico que no llegaba a representar un sala--

is¡ INEA. E.f.. P1toyec.:to Pedagógúw de R.a AR.nabe.t.lzac-<'.611. México • 
. ,. 1983. s/;,i. 
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TIPOIDGIA 

l. EmD Y SEXO 

2. ESCDLl\RICl'\D 

3. ORIGEN 

4. ACTITUD 

S. PAPEL 

CUADRO 4 

PERFIL DETJ /\GENTE EDlJCl\'l'IVO 

O\Hl\Cl'ERISTICllS 

15 a 25 uñas de edad en -­
donde preclcminan las muje­
res. 

r.ayor escolaridad en el me 
dio urbano 

J'Enor es=laridad en el me 
dio rural, en mucho casos 
sólo sabe leer y escribir 
aunque se canunica =n fa 
ciliclacl. 

En el medio urbano son de 
otra =lonia o barrio 
En el rredio rural son de -
la propia =munidad 

En el "'"dio urbano, bajo 
nivel oo ccrnpD:t11iso. 

En el nedio rural asumen 
el compraniso por presti-­

gio y rcnnmeraci6n 

1€lación autoritaria ccn -
los adultos 

CAUSA 

Disponibilidarl por pi.rfuni 
de de edades asociada ¿¡ -

patrones culturales 

Iequerimientos norma ti vos 

- D=sequilibrio en la dis-­
tribucián ele las servi--­
cios educativos. 

- Cecisi6n prcgramática pa­
ra evitar el rechazo. 

- Subvaloraci6n de la alfa­
bctizaclú1. 

1€fleja el nivel de ,la or 
ganizaci6n =munitaria. 

- Reproduccién del sistewa 
es=lar foDTBl que se re-­
íue=a =n la capacita--­
ci6n. 

EFECTO 

- fuchazo inicial a:mse=­
cia de la edad. 
Aceptacioo tenporal o::mdi­
cionada al desempeño 

- Fbrtalecimiento de patrones 
culturalli!S. 

- Tenebncia: a mayor escolari 
dad, rrenor nivel de o:rnpro=: 
miso y subvaloraci6n del -
adulto analfabeto. 

- Tendencia: a rrenor es=lari 
dad mayores dificultades pa 
ra el desarrollo del proce=­
so de álfabetizacifu. 

Fortalece el <=Tipromi.so 
- 1'-Ejora la eficiencia 

D2serci6n de alfabetizad<:r-
res. 
D2sintegraci6n de grupos 
Mayor permanencia. 

Cl::Jstaculiza la participa-­
ci6n y la reflexioo. 
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río (l,000.oo en el D. F. y 500.00 en algunos estados de la RepQ 

blica) con lo que se evit6 todo vínculo laboral con el alfabeti­

zador. Este estímulo, sin embargo, se convirtió en el motivador 

principal para que una persona participara y pasó a segundo tér­

mino el interés por la alfabetizaci6n. 

Los m6viles que llevaban a una persona a participar como al 

fabetizador en este Programa estuvieron de una u otra forma cana­

lizados y controlados por el Gobierno en c•!ya representación se -

llevaba a cabo la tarea. 

No dudamos que existieran educadores realmente interesados 

en la labor y en cuyo desarrollo, la realidad de la situación 

con el grupo los llevaba a abrirse caminos. Este interés fue sin 

embargo sólo en la acción educativa y no rebasó el ámbito del pr~ 

pio círculo de alfabetización. De esta forma, se buscaban otros -

medios que le facilitarn la enseñanza de la lecto-escritura y el 

cálculo básico. 

Esta falta de compromiso es consecuencia de una descontex­

tualizaci6n de la labor educativa en que se participa. El posi­

ble hablar aquí de una práctica educativa alienada, cuando no se 

reflexiona individualmente y en grupo lo que piensa el alfabeti­

zador del adulto, cómo le enseña, cómo aprenden, para qué le en­

señan, qué condiciones sociales han permitido y permiten que uno 

sepa leer y escribir y el otro no, cómo se manifiesta en grupos 

sociales, etc. Ello permitiría que el proceso de alfabetización -

se diera en un ambiente crítico y reflexivo que realmente partie­

ra de la realidad y con un compromiso de ambas partes en que se -
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buscaran posibles alternativas tanto de enseñanza-aprendizaje, -

como de vinculación y soluci6n a los problemas reales del grupo 

de adultos. Estos espacios de reflexión y bGsqueda son fundame~ 

tales, pues permitirian analizar como problemas el aprendizaje y 

la enseñanza y llevaría a discutir sobre los problemas sociales, 

económicos, políticos, etc. que influyen o que inciden en el gr~ 

po de aprendizaje. 

Así, la participación de estudiantes y personas i1e la comu 

nidad en el Programa estuvo siempre caracterizada por esta forma 

del Gobierno de crear conciencia de solidaridad social ante el -

problema que el analfabetismo representa para el desarrollo del 

país. Pero se habla claro está de la solidaridad social, no de 

compromiso con su grupo, con su clase, sino entendida como un -­

"deber establecido a nombre del Estado" . 16 l 

3. l. 3 La Capacitación 

Plantear como una de las ventajas de elección del método -

Palabra Generadora el hecho de que el alfabetizador no tenía que 

contar con experiencia pedagógica (ver capítulo 2), evidencia la 

falta de. interés en su información y parece mostrar que el rela-

cionarse con los adultos en una situación de aprendizaje, es fá-

cil, poco relevante, por lo que no requiere calificación especial 

ni de ningGn otro tipo. Este no reconocimiento de la necesidad -

de su formación se ha ~anife,s.j:.~~ en campañas anteriores donde -

16) Merani A. Educación y Relaciones de Poder. Edit. 
México 1975·, p. 34. 

Grijalbo. 
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tampoco se han implantado acciones que formen a este tipo de ed~ 

cador cuyos conocimientos deben ser particulares. Incluso cuan­

do surge CREFAL (en 1951) con el objetivo de formar educadores, 

esta tarea no se concretiza. 

Ahora bien, como se señaló en el capítulo anterior, durante 

el curso de capacitaci6n y en los materiales didácticos diseñados 

para apoyar su labor, se explicita un perfil que entre otras señ~ 

la la necesidad de que el alfabetizador cuente con e>:periencia en .' 

grupos y en comunidad para poder participar. Pero a pesar de - -

ello, la formaci6n fue sustituida por un curso de capacitación de 

30 horas en que se le habilitaba en el manejo del método, cuyo 

proceso paso a paso se encontraba señalado en el Manual de Alfabe 

tizador, por lo que éste constituía su principal herramienta de -

trabajo. 

En la capacitación se contemplaba un proceso didáctico que 

nada tenía que ver con la metodología señalada en la alfabetiza­

ci6n. A pesar de asegurarle al alfabetizador un papel participa­

tivo para llegar a adquirir los conocimientos y habilidades para 

el manejo del método, no se plantea llegar a lograr este aprendi­

zaje por medio de la reflexión crítica, pero sí le pide que lo -

realice durante la coordinaci6n de un círculo de alfabetización. 

Un punto más de la capacitaci6n es que se realiza totalmente des­

ligada de la comunidad donde se trabajará, y no es por medio de -

simulaciones (corno se hace durante la capacitación con los socio­

dramas), que se llega a la comprensión del proceso y a la propueé_ 

ta de solución a los problemas que se supone se presentarán el el 

grupo. Ello trae como consecuencia que en la mayoría de las ve-
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ces, el alfabetizador llegue a la comunidad sin conocimiento de 

los problemas reales de la misma. 

Otra causa de esta desvinculación con la comunidad, es que 

se trate en el curso de plantear soluciones ya establecidas y e~ 

pecíficas, de tal forma que se reduce grandemente la visión de -

la vida en la comunidad y pareciera ser que los problemas en el -

círculo de alfabetización son exactamente los mismos en cualquier 

comunidad del país y que además son puramente pedagógicos, aislan 

do así la labor educativa de su entorno social. Es ingenuo pensar 

-por ejemplo, que el ausentisno se va a evitar con la elaboración 

de materiales didácticos más vistosos, ignorando totalmente que -

las causas pueden ser infinitas y por una serie de problemas que 

el adulto tiene que pueden ser familiares, económicos, de salud, 

etc. Este problema se observa claramente en la parte de la capa-

citaci6n en donde se plantean una serie de soluciones a problemas 

que el alfabetizador utilizará a su elección en caso que se le -

presente la ocasión. 17 l 

La cuestión es no de llevar a cabo la capacitación con so-

luciones preestablecidas, de lo que se trata es de verla co~o un 

problema que contenga entre una de sus actividades principales -

la reflexión crítica, siempre aunada a la acción, de ahí la im--

portancia y necesidad de que la capacitación se lleve a cabo con 

la comunidad. No se trata pues de ver el aprendizaje del adulto 

y plantear soluciones de antemano, se trata de verlo como un pr~ 

17) PRONALF. Curso de Capacitación para Alfabetizadores. México. 
1982. pp. 100-103. 
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blerna del alfabetizador y del grupo, y las soluciones surgirán -

del diálogo que éstos establezcan teniendo como interés comCin la 

alfabetizaci6n entendida no s6lo corno la adquisici6n de la lecto 

escritura, sino insertada en el entorno social y corno una práct~ 

ca social que abarca otros espacios de y para la vida en dornuni-

dad. 

Un aspecto más es el de la actitud del capacitador de alf~ 

betizadores que la mayoría de las veces reproduce un papel auto-

ritario en el curso, de tal forma que este se repite en el círcu 

lo de alfabet~zaci6n estableciéndose finalmente una relaci6n ver 

tical misma que se ve reforzada por la trayectoria que tienen 

los alfabetizadores como alU1!U1os del sistema escolarizado. 

Sin pretender hacer un análisis ideológico de contenido que 

no es el objetivo del presente trabajo, podernos mencionar que los 

contenidos de la capacitación que se mencionan en el capítulo an-

terior muestran las características del alfabetizador que se pr~ 

tende formar. Así encontramos como en el punto que se llama Pro 

grama Nacional de Alfabetización, se le ubica a éste corno la res 

puesta del Estado ante el problema del analfabetismo considerado 

corno un círculo viciosos entre marginación y desarrollo económi­

co, mismo que se romperá con la irnplantaci6n de estas acciones •18) 

A continuación le siguen las campañas del Gobierno que a través 

del tiempo no han llegado a disminuir el índice de seis millones 

de analfabetas, sus antecedentes y perspectivas, metas y organi-

za.c-i6n. Es claro ver a lo largo del documento la visión parcia-

18) Jb.(.dc.m, p. 51. 
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lizada con que es mostrado este fen6meno del analfabetismo, que 

cdemás ya no es problema porque se encuentran listas las accio-

nes y los recursos para erradicarlo. Así, también la actitud -

paternalista que se tiene con esta clase al llam4rlos "desprot~ 

gidos sociales". Este asistencialismo pretende finalmente mos-­

trar sus bondades creando dependencia en los grupos sociales a -

quienes se dirige. 

Otro punto importante son las causas que se mencionan como 

motivadores para que w1 adulto decida por sí mismo. alfabetizarse, 

estos insentivos deben de·rnostrar beneficios a corto plazo, por 

lo que se señalan los siguientes: la necesidad de comunicarse -­

con otros, para conseguir empleo, para distraerse con lecturas o 

en el cine. 19 ) Si un alfabetizador propone estos motivadores --

evidencia desconocimiento de la situación tanto de los problemas 

actuales y reales de la sociedad, como de la forma de vida de un 

adulto analfabeta, ya que si bien es cierto que existe la necesi 

dad de comunicarse con otros, también lo es que existe una gran 

masa de desmpelados y subempleados cuyo nivel de escolaridad es 

alto y el hecho de su existencia rompe con esta idea de querer -

reforzar el mito tan arraigado de la educación como un elemento 

de movilidad social, educación entendida como sinónimo de escola 

ridad. Por lo tanto es ilógico pensar que el saber leer y eser.:!:_ 

bir les dará automáticamente empleo, es probable que awnenten sus 

probabilidades, pero asegurar unarrotivación de esa naturaleza 

provocaría que los adultos se crearán falsas expectativas y frus 

19) 
1b~dem, p. 51. 
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traciones mayores, en el caso claro, de que ellos mismos creye-­

ran esta aseveraci6n. 

As! vemos que un alfabetizador que termina un curso de esta 

naturaleza no s6lo no está convencido de su participación, sino -

que además tiene una visión deformada de la realidad social, edu­

cativa, y por lo tanto del ámbito en que se inscribe su labor co­

mo educador de adultos. Ni que decir de los conocimientos de la 

psicopedagog!a de adulto o de los elementos ·Üdácticos que acor-

des con esa realidad facilitan la enseñar,za y el aprendizaje gr_l:! 

pales. 

De esta forma se observa como la capacitación pasa a ser 

sólo un requisito para habilitar al alfabetizador en los pasos -

del método y cuyo seguimiento fiel daría buenos resultados en p~ 

co tiempo. La inclinación del alfabetizador, derivada y reforz~ 

da con este tipo de capacitaci6n, es la aplicación rígida del m~ 

todo que se reduce a la aplicación de la técnica en una relaci6n 

vertical. Se deja totalmente de lado la creatividad del alfabe-

tizador en todos los ámbitos: en el trato con el grupo, en el uso 

de material didáctico, en los temas a discutir, en la forma de -

discusión, etc. 

Aunado a ésto, se ha encontrado que el alfabetizador aban-

dona el método de la Palabra Generadora y reproduce los esquemas 

con los que él aprendió en el sistema escolarizado, lo que lleva 

a la obstaculizaci6n de la participación y la reflexión. 20 > 

20 l INEA. E.e. Pll.oyec;co de .e.a A.e.t(abe:u:za.e.i61t. México 1983, s/p. 
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En sintesis, la función del alfabetizador representa las 

contradicciones del Programa y pone a la luz sus objetivos, ya 

que deberia ser el educador quien en real cornpro~iso con esta t~ 

rea dirigida a las clases explotadas, pasara a ser un intelec--­

tual al servicio de esta clase, pero es clara su aJienación y 

desconocimiento de la realidad, su no compromiso o compromiso re 

lativo con la comunidad. Se observa también corno a mayor escala 

ridad mayor subvi'\loración de la alafabetizaci6n, producto del ca 

rácter elitista que tiene la educación y del valor social que se 

le asigna. Esta actitud trae como consecuencia la deserción tan 

to de alfabetizadores como de los adultos, pues el trato no siern 

pre es el deseado, es decir, como se considera a los adultos --­

analfabetas igual a ignorantes y se desechan los conocimientos y 

la experiencia que tiene, se tiende a tratarlos como a seres in­

capaces, con los que hay que cornoenzar de cero y muchas veces se 

cae en monótonas sesiones de repeticiones infinitas de las letras 

del abecedario, o en llenado de planas de frases que resultan va­

cias. 

3. l. 4 Propuesta para la formación del Educador de Adultos 

Corno se ha mencionado a lo largo del análisis de la capac~ 

tación, lo que se requiere en realidad no es mejorar ese curso -

de treinta horas, sino por el contrario, crear todo un sistema 

que realmente forma al educador de adultos. Esta formación debe 

basarse en dos aspectos fundamentales e inseparables: el aspecto 

académico y el politice. Por el aspecto académico se entiende -

el carácter cientifico y de sistematización teórico-metodológica 
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que permita avanzar en esta práctica educativa a la luz de aque­

llas teorías que han aportado elementos para su desarrollo sobre 

todo de aquellas que emanadas de Arn~rica Latina (por ejemplo Fre~ 

re en Brasil), permiten un avance y no dejan caer en activismos, 

además de que surgen de nuestra propia realidad. Por ello es ne 

cesario que tengan corno principio la permanente reflexión críti­

ca ~· la práctica corno elementos que gu:i.en el aspecto didáctico -

durante su forrnaci6n y al mismo tiempo permitan tom~~ esa práct~ 

ca educativa con los adultos como objeto de esLudio y que por rn~ 

dio de la investigación se propongan en conjunto (educadores y -

educandos) analizarla y conocerla a fin de buscar alternativas -

de solución que lleven al logro de sus fines. 

Por el aspecto pol:i.tico se entiende prin~ipalmente los fi-

nes que se persiguen en su formación. Estos fines han de ser re 

flexionados y analizados constantemente, y aunque se encuentran 

implícitos en los contenidos y las formas de organización de la 

enseñanza, será necesario sacarlos a la luz, hacerlos expl:i.citos 

para su análisis con el fin de que el estudiante analice esos fi 

nes para los que está siendo formado. Para ello es necesario to 

mar en cuenta el contexto social, económico y político en que se 

inscribe su práctica educativa y el proceso de su propia forrna-­

ción, as:i. corno el papel social y las formas de participación de 

los adultos. Además ha d,;; estar ligado a formas de organización 

concrétas, ya sea para la solución de problemas inmediatos, corno 

para lograr una concienti~aci6n, es decir, el conocimiento real 

de las causas que originan su actual estado social político y ec~ 

nómico y la acción social que tenga corno propósito la transforrn~ 
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ci6n de esa situación que permite que se den esas formas de vida. 

Para el cumplimiento de estos planteamientos es necesario hacer 

el bosquejo de una estructura curricular y de una organización 

de la enseñanza tal que permita lograr lo que se ha planteado. 

Por este motivo y tratando de ser congr~ente con el plan­

teamiento anterior, se propone una estructura curricular establ~ 

cida por áreas. Estas áreas son: la social, la psicopedag6gica 

y la de investigación. 

En el área social se pretende hacer un análisis de la pro­

blemática de la educaci6n de adultos desde la perspectiva lati-­

noamericana, de México y de la entidad concreta en que se de es­

te proceso educativo. Este análisis deberá realizarse a la luz 

de diferentes aspectos como el econ6mico, el político, el histó­

rico, el antropol6gico y el filos6fico. 

El hecho de ubicarlo en esos tres planos permitirá anali-­

zar el contexto latinoamericano en que se dá esta práctica educ~ 

tiva y las relaciones que se dan entre los países industrializa­

dos y los llamados "subdesarrollados". Con ello se podrá ubicar 

la educación de adultos en México, no como una problemática ais­

lada, sino como parte de un contexto más a~plic, pero claro con 

las especificidades del desarrollo y situación actual de las con 

diciones sociales, económicas y políticas del país. Así también 

y con este marco se podrá analizar la situaci6n de este campo -­

educativo en la entidad específica de acuerdo a sus característi 

cas concretas. 

Ahora bien, el analizarlo desde el punto de vista econ6mi-
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co permitirá entender aspectos de la economia de la educación 

(por ejemplo la Teoria del Capital Humano) y su influencia en la 

puesta en marcha de programas dirigidos a adultos. Asi también 

permitirá analizar las relaciones que se dan entre clase social 

y acceso a la escuela, y las que existen entre esta y la for~~-­

ción de fuerza de trabajo. 

Analizar la educación de adultos desde el aspecto politice 

permitirá conocer los fines, estrategias y formas en que se ha -

llevado a cabo esta acción educativa, con el fin de tener una vi 

s'"ión de conjunto que posibilite un estudio global de la materia. 

El aspecto histórico dará elementos para contextualizarla en el 

desarrollo histórico de la educación en su conjunto, para asi en 

tender y explicar sus formas de concreción en el presente. En -

este punto no se pretende hacer estudio cronológicos que final­

mente no son significativos, sino retomar aquellos elementos o h~ 

ches importantes del pasado que sirvan de antecedente pata expl~ 

caciones presentes. 

La perspectiva antropológica brinda aquellos elementos re­

lacionados con la cultura como la transculturación, las formas -

de resistencia culturales, la cultura popular, etc. Este aspec­

to permitirá estudiar la educación de adultos desde la promoción 

y·organización sociocultural en la comunidad, asi como los elemen 

tos teóricos que explican estos procesos. 

La perspectiva filosófica permitrá analizar la concepción -

de hombre, mundo y educación que subyacen a las diferentes corrie~ 

tes que han predominado en la educación de adultos, asi como sus 
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formas de concreci6n en América Latina y en México. 

En el área psicopedag6gica se pretende analizar el problema 

desde tres án·;¡ulos: aquellas corrientes psicológicas que están -

presentes en la construcción de metodologías para adultos, la pr~ 

pia psicopedagogía del adulto como sujeto de aprendizaje y los mo 

delos alternativos que surgen para atender a estos grupos socia­

les. 

El primer ángulo señalado permitirá conocer las corrientes 

psicológicas que sustentan esta práctica educativa rescatando en 

este proceso los-conceptos de enseñanza y de aprendizaje, así co 

mo el papel que le dan al educador y al educando dentro de este 

proceso. En este punto se podrfu1 analizar también aquellas pro­

puestas de aprendizaje grupal emanadas de la psicología social, 

como una alternativa a la construcción participativa del aprend~ 

zaje. 

Con el segundo ángulo se pretnede superar el "cliché" muy 

arraigado y difundido de que el aprendizaje del adulto es dife-­

rente al del niño y punto. Lo que se pretende es participar de 

un proceso que permita realmente llegar al conocimiento de las 

características psicológicas y pedagógicas que tiene un adulto 

en una situación de aprendizaje. Para ello es necesario adqui-­

rir herramientas .teóricas que nos permitan aaribar a este conoc~ 

miento, pero también y principalmente partir del propio adulto y 

no crear, uno universal en la mente que nada tenga que ver con la 

real.idad. 

Por último, analizar la educación de adultos desde los mod~ 

los pedagógicos alternativos permitrá conocer aquellas formas en 
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que se ha concretado esta acción. Este análisis requiere cen---

trarse en las formas de organización de la enseñanza, en los me­

dios y recursos que surgen para facilitarlo, el papel que se les 

asigna al educador y al educando y en los procesos evaluativos -

como uno de los espacios en qu•o se concretan las concepciones de 

aprendizaje y de enseñanza dentro de un modelo pedagógico. 

El área de investigación tiene como propósito el análisis 

de la edt1cac·:."5n de adultos como problema de estudio, las formas 

en que SE han abordado dichos estudios, así como la profund1za-­

ción en el conocimiento de la investigación acción como una al-­

ternativa metodológica ante el estudio de este proceso educativo. 

El primer punto pretende rescatar esta práctica educativa 

como objeto de estudio posible de ser investigado. 

El segundo aspecto pretende profundizar en el análisis de 

los paradigmas teórico-metodológicos que se utilizan en la inves 

tigación educativa, y principalmente aquellos que se han llevado 

a cabo en la edt1cación de adultos. Todo este proceso tiene la -

finalidad de conocer criticamente cómo se ha investigado y para 

qué han servido los productos de estas invesligacioncs. 

El tercer aspecto tiene como fin adentrarse en el conoci-­

miento teórico y práctico de la investigación-acción como una al 

~érnativa de aproximac~9n y participación con la realidad. En -

ella se analizan los fundamentos de la investigación-acción, el 

papel del investigador, el papel de los sujetos como parte de la 

realidad investigada y su instrumentación. 

Es necesario señalar que a lo largo de la descripción de -
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estas §reas se habla de educación de adultos, pero es preciso 

abrir este concepto y no considerarlo sólo como la alfabetiza--­

ción y la educaci6n b§sica (primaria intensiva para adultos y s~ 

cundaria abierta) que la limita al modelo escolarizado de educa­

ción; lo que se requiere es intr~ducir en este concepto aquellas 

acciones dirigidas a adultos que se ubican en este campo educat! 

vo. De esta forma se puede hablar de capacitación para el trab~ 

jo, de organiza...:ión de la comnnidad, de procesos de administra-­

ción a utogE,stionarios, de formación política, de educación de la 

mujer, etc. 

Por otro lado, la organizaci6n de la enseñanza de las asi~ 

naturas que pudieran formar parte de las §reas que constituyen -

la estructura curricular, han de tener una concepci6n del aprend! 

zaje tal que sea congruente con los planteamientos de sus propios 

contenidos. Por ello es necesario tomar dos principios fundament~ 

les. Primero es necesario superar la visi6n tradicional y vertí 

calista del aprendizaje en la que se le asigna al educando un p~ 

pel pasivo. Es necesario también superar la tecnología educati-

va que basada en el conductismo introduce un sinnúmero de activi 

dades de aprendiz::.jc·,- pero todas con miras a lograr un cambio de 

conducta. En el fondo se sigue pensando en el educando corno un 

sujeto pasivo, cuyo aprendizaje manifestado en conductas observa 

bles se cambi~_o refuerza a capricho del educador sin tomar en -

cuenta sus características sociales e individuales. 

Lo que se plantea no como una panacea, sino como una alter­

nativa para la construcción colectiva de conocimientos es el - -

aprendizaje grupal. En este proceso es necesaria la participa--



ci6n constante, crítica y reflexiva del educando, pues sin estas 

no se podrá arribar al conocimiento, ya que se basa en el diálo­

go y discusiones que posibilitan conocer partiendo de la proble­

matizaci6n, de sus expectativas, etc. Pero también es necesario 

que conciba esta práctica educativa como espacio de transforma-­

ci6n y a él mismo, es decir, al educando como sujeto de cambio. 

El segundo principio de que se habla se refiere al papel -

de la comunidad en este proc,;so formativo. Sería un error pen--

sar en un centro educ.:it.i~~·o des·-Jinculado de la comunidad, en don-

de s6lo se partiera de libros o documentos para adquirir los co-

nacimientos antes rnencionadosw Un elemento de adquisición de --

esos conocimientos es la realidad misma, el trabajo con los gru-

pos a quienes se pretende educar. Esta vinculaci6n no sólo se -

concibe como una verificación en los hechos de lo que se ha di-­

cho en el salón de clases, lo que se plantea es una participaci6n 

real y activa de los propios grupos de adultos en este proceso. 

Encontramos tres formas viables en que este proceso se pu~ 

de dar. Por un lado con la formaci6n de centros de educación de 

adultos en la comunidad, de tal forma que al mismo tiempo que se 

estudia, por ejemplo, la psicopedagogía del adulto, se puedan 

tener aquellos elementos concretos de sus características surgi-

dos de la práctica misma con ellos. Estos centros brindarían en 

real~d~d educación y no _se tomarían como laboratorios en que los 

adultos fueran los '._'c~nejillos de indias", sino como sujetos cons 

cientes del proceso en que participan, comprometidos en la büsqu~ 

da de alternativas de soluci6n. 
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Otra forma es la propia organizaci6n de las asignaturas, -

no §olo en cursos y seminarios, sino con talleres en que se pra~ 

ticara realmente lo aprendido. 

Una forma más es la creación de espacios dentro del aula -

en donde participaran los propios adultos. 

3.2 El educando 

El análisis por separado del educando responde a la necesi 

dad de profundizar en esta :'.igura, pues siendo el destinatario -

de la alfabetización, su participaci6n, su perfil y la concepción 

que de ~l se hace resultan importantes si se quiere atender a la 

relación que guarda con el educador como figuras centrales de la 

concreci6n de esta práctica político-educativa. 

De esta manera es necesario referirse a ese adulto analfa­

beta no únicamente como aquél adulto mayor de quince años que -­

desertó o que no tuvo oporttmidad de asistir a la escuela, sino 

como ese sujeto político que perteneciente a una clase social -­

mantiene relaciones de lucha con el grupo hegemónico, además pe~ 

tenece a los grupos sublaternos cuya condici6n de analfabetismo 

es s6lo una más de sus características de explotación y margina­

ción, pues la larga historia de dominaci6n de que han sido suje­

tos se ha manifestado en la explotaci6n de su fuerza de trabajo, 

en la sub~•ugaci6n de su propia cultura a costas de una cultura 

moderna y dominante, en la desvalorización de sus saberes que su 

propia vida les ha dado y que no son reconocidos como tales al -

no estar legitimados por una institución escolar que los expulsa 

o impide su acceso de tal forma que esa masa analizada desde el 
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término del "rezago educativo" es mucho más que un grupo de es-­

cuela, pues esa forma de dominación que no es pasiva, sino por -

el contrario dinámica, les ha llevado a crear o preservar formas 

culturales de resistencia a la dominac;ión independientemente del 

grado de conciencia polít:Lca que se tenga, tal vez por ello esa 

resistencia no siempre se traduce en formas organizativas, pero 

sin embargo representan respuestas colectivas ante una situación 

de irJ.ter~ .... .:;es opuestos. 

En este contexto ha de analizarse la participación de esos 

grupos en programas educativo~ que implanta el Estado, no sólo -

desde los discursos del grupo hegemónico, sino también sobre las 

propias demandas que sobre este aspecto tienen los sectores domi 

nadas, pues siguiendo a Gramsci y a Freire, los grupos subalter­

nos sí tienen demandas educativas y no están s6lo condicionados 

a reproducir ideologías, sino que estas demandas ubicadas en la 

lucha de clases exigen su inserción en procesos de concientiza-­

ci6n, de libre acci6n, pero estas demandas son negadas, dominadas 

por una ideología, por una cultura y por una educación domestic~ 

dora de manera que se hace ver a los analfabetas como ünicos res 

pensables de su situaci6n porque no tuvieron oportunidad de ir a 

la escuela. Así el grupo hegemónico a través del Estado recoge -

esas demandas y las enmarca de acuerdo a sus intereses para post~ 

riormente vertirlas en forma de programas impuestos en que la fun 

ci6n del "usuario" se reduce a ser s6lo un acrítico partícipe de 

su propio aprendizaje. Se pueden observar estas afirmaciones a -

'"la concepción que sobre el adulto analfabeta se maneja en algunos 
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documentos del PRONALF, 21 ) corno ya se mencionaba en el capitulo 

II, pues al señalar que es un ser inteligente con conocimientos, 

capacidades, intereses y necesidades propias que le llevan a coro 

portarse de cierta manera y que al mismo tiempo son éstas tam--

bién productores de ciertos obstáculos para aprender, se está h~ 

ciendo alusión a un adulto único universal descontextuado de su 

clase y de su entorno y que además sólo existe en función de sus 

intereses inmediatos de manera que su visión del 'mundo es res---

tringida y parece ser que s6lo viven para satisfac•2r necesidades 

individuales y familiares pero a corto plazo, asi la alfabetiza-

ción se convierte en una más de esas necesidades a corto plazo -

pero en función de los problemas inmediatos. La visión restrin-

gida entonces no es tanto de los adultos, sino de la que se in--

tenta operar a través de un discurso. 

Por otro lado, se carecía de un estudio profundo acerca de 

la psicología del adulto, y sólo se mencionaba la caracterización 

de su aprendizaje en comparación con el niño y a partir del est~ 

blecimiento de diferencias abordaba el aprendizaje del adulto. -

Se afirmaba asi que el adulto aprende sólo aquello que se remite 

a su vida y que se aplica inmediatamente, ya que lo desconocido 

no despierta su interés. En esta concepción del adulto y de la 

educación es fácilmente percibida la larga tradición pragmatista 

y funcionalista a la que la alfabetización no escapa y en las que 

este sujeto del aprendizaje pasa a ser un individuo apolítico sin 

21) Cfr. PRONALF. Manual del alfabetizador y curso de capacita-­
ción a alfabetizadores. 
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mayor interé: uue resolver problemas inmediatos. Ya en el proc!:_ 

so el no hab. tr de temas desconocidos implica no debatir, no ana 

lizar si tuaci ones reales de explotación y de dominación, por eso 

se hace hinca¡ ié en que uno de los factores que obstaculizan el 

aprendizaje es la autoestima ya que se sitúan en condiciones in­

feriores por s 0 condici6n de analfabetismo, como si esta situa-­

ci6n fuera sólc producto de timidez, lo que hay que decir, es -­

que han sido ce c·cadus en esa situaci.:::i-:t, que esa autoestima no -

viene de dentro ;ino de fuera de tma cultura de opresión que les 

ha marginado, qu los ha impactado ideológicamente y los ba je-

rarquizado en un nimo de selección natural en el que ellos no -

son por supuesto 

que no aprenden, 

les dice a los ac 

llevándoles educé. 

o no quieren, pue 

) más aptos. Por eso esa desilusión al ver --

es para el Estado más que una arma más que -

"º·" que no pueden, que no podrán, que aún -­

n hasta su casa son ellos los que no pueden 

)r las propias condiciones en que han vivido 

no les ha permiti~c iesarrollar su capacidad de ser reflexivos -

y críticos del procc :o que viven, de manera que el fracaso es -­

siempre de los adultcs y no se duda que así lo asuman. 

Pero anl:e est:.e ,anorama, ¿por qut! w1 adullo s8 incorpora, 

por qué permanecen o ¡or qué desertan de un proceso de alfabetiza 

ci6n? 

3. 2. 1 Perfil del adulto analfabeta 

La difícil respuesta a las preguntas anteriormente plante~ 

das remite necesariament<: a los destinatarios del PRONALF para -

···no hablarr del adulto ana] fabeta en abstracto, sino de los que en 



113 

este país forman esa poblaci6n. 

Por este motivo hay que atender a su perfil, pues las ex-­

pectativas difieren de acuerdo a las características del medio -

enque se desenvuelven. En un documento ya citado, 22 l se hace una 

divisi6n en la que se enmarcan tres tipos de adultos analfabetas 

en raz6n de la poblaci6n atendida por el PRONALF. Estas son el 

adulto analfabeta urbano, el rural y el indígena, y se describen 

de acuerdo a siete aspectos: demográficos, econ6mico··'laborales, -

socioculturales, políticos o de organización, expectativas de i~ 

greso y de participaci6n en la alfabetizaci6n. Los cuadros 5, 6 

y 7 enmarcan dicha tipología. Se puede observar en ellos que 

una constante en los tres perfiles citados es lo referente al as 

pecto econ6mico-laboral, pues en los tres casos, se menciona que 

los grupos pertenecen a lo que se llama sector marginal de la eco 

nomía y son altamente explotados, lo que reafirma lo expuesto al 

principio del apartado. Un aspecto sobresaliente es que la pobl~ 

ci6n que se atiende es en su mayoría del sexo femenino aunque e~ 

to se manifiesta más en zonas urbanas ya que en el medio rural e 

indígena hay un equilibrio de sexos, por lo que se deduce que -­

las propias formas de inserción en la economía determinan en gran 

medida el perfil del adulto atendido, pues la participación de -

la mujer en las labores del campo permite cuestionar el llamado 

roll de ama de casa ya que su labor está en casa pero también en 

el campo, mientras que en las zonas urbanas las nmjeres desenpeñan Irás 

ese roll y son las que mayormente hacen uso del servicio. 

22) Op. c.i.:t., INEA. El proyecto pedagógico~ s/p. 
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C U A D R O 5 

EL PERFIL DEL ADULTO ANALFABETO URBANO 

ASPECTOS 

DEMOGRAFICOS 

ECONOMICO 
LABORALES 

SOCIOCULTURALES 

POLITICOS O DE 
ORGAN I ZACION 

EDUCATIVOS 

EXPECTATIVAS DE 
INGRESO 

PARTICIPJl.CION EN 
LA ALFABETIZACION 

c A R A c T E R I s T I c A s 

- 15 a 4 O años rango de edad predominant·= 
(aunque es importante el % del rango de 
50 o m§.s años}. 
Predominio del sexo femenino 
Inmigración. Proviene de lireas rurales. 
Los de origen indigena son los menos. 
Alta concentración 

Pertenecen en su mayoria a un sector margi 
nal de la economía: subempleo, autoempleo­
y desempleo. 
Un número importante de mujeres analfabe-= 
tas son arnas de casa. 

En proceso de transculturación, acultura-­
ción y formación de cultura propia. 

- Habitan en asentamientos precarios de alta 
densidad y sin minimos de bienestar. 

Se agrupa pero no se organiza en todos los 
casos. Tendencia a la organización con ca­
racteristicas reivindicatorias sui-géneris 

Alto porcentaje de adultos analfabetos fun 
cionales o semialf abetizados 

Conseguir empleo permanente 
Mejorar ingresos 

Resistencia a la incorooración. Rechaza 
pero usa la acción institucional. 
Resistencia a la permanencia 
La mujer._muestra mayor interés y constan-­
cia .... • ··· 
Condiciona el valor social del crédito edu 
cativo. 
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CUADRO 6 

PERFIL DEL ADULTO ANALFABETO RURAL 

ASPECTOS 

DEMOGRAFICO 

ECONOMICO 
LABORALES 

SOCIOCULTURALES 

POLITICOS O DE 
ORGANIZACION 

EDUCATIVOS 

EXPECTATIVAS DE 
INGRESO 

PARTICIPACION 

e A R A e T E R I s T I e A s 

15 a 40 años rango de edad predominante (es 
importante el % del rango de 50 6 más años). 

- Predominio del sexo femenino 
Emigración hacia centros de trabajo y concen 
traci6n urbanas movilidad condicionada por = 
ciclos de producción agrícola. 

- Dispersión de la población. Residentes en pe 
gueñas y numerosas localidades de difícil ac 
ceso y sin vías de comunicación entre sí. -

- Pertenecen en su mayor1a a los sectores pri­
mario y marginal de la economía. Economía de 
autoco:-isurno. 

- Bajo nivel de insresos. Insegur_:i dad e in esta 
bilidad. 

- Empleo o producción cíclica 
Medios de producción rudimentarios 
En las mujeres su actividad laboral no es so 
lamente como amas de casa 

Costumbres y tradiciones arraigados 
Nivel de vida precaria. Carecen de servicios 
básicos 

- Se agrupan, conviven y usan la organización 
comunitaria 

- Organización alrededor de aspectos producti­
vos, religiosos y culturales. 

Alto porcentaje de adultos analfabetos puros 

- Mejorar ingresos 
- Como medio de comunicación escrita 
- Saber más 

- Menor resistencia a la incorporación 
- Mayor tendencia a la permanencia 
- Disposición a usar la acción institucional -

dando un valor al servicio y percibiéndolo -
como funcional 
Su participación está cond.cionada a los ci­
clos de producción agrícola y a patrones cul 
tura les 
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CUADRO 7 
PERFIL DEL ADULTO ANALFABETO INDIGENA 

ASPECTOS 

ECCNCNIO'.) LABOAALE.S 

SOCIOCULTUAALE.S 

POLITiillS O DE ORG.l\NI 
ZACIO-. 

EDu:::ATIVOS 

EXPECTATIVAS DE INGRE 
so 

PARI'ICIPACIOO 

CARACTERISTICAS 

Zonas acul.turadas = emigrantes jóvenes, 30 6 más 
aros, rango recbminante de edad. 

- Zonas receptoras, 15 a 30 aros rango predominante. 
- Zonas en proceso de aculturaci6n, 15 a 40 aros rango 

predominante. 
El:;¡uilibrio en el precbminio del analfabetisrro por -­
sexo. 
Emigración hacia centros de trabajo y concentraciones 
urbanas 

- M:>vilidad condicionada por ciclos,de producción agrí­
cola. 
Dispersión de la población. lle2ide.'1tes e.'1 pequeñas y 
n\JJ1Erosas localidades de difi.cil acceso e in=munica­
das entre sí. 

- Economía de autoconswro 
- Jornaleros agrícolas altarrente explotados 
- Muy bajo nivel de ingresos. Inseguridad e inestabili-

dad 
- Enpleo o producción cíclica 
- M=dios de producci6n rudirrentarios 
- La mujer tiene una participación altanente significa-

tiva en la economía familiar. 

M:>nolinguisrro y bilinguisrro 
Costumbres, tradiciones o patrones culturales arrai~ 
dos. 
Nive1 de vida precaria, carecen de servicios básicos. 

Se agrupan, conviven y usan la organizaci6n =munita­
ria. 
Organización alrededor de aspectos productivos, reli­
giosos y culturales fuerterrente 11Utizada por particu­
laridades étnicas y el res'?E'to a las estructuras de -
autoridad propias. 

Alto porcentaje de adultos analfabetos puros 

~Ejorar ingresos 
Cono rredio de comunic.ación. castellanización. 

~da de incorp:>raci6n 
Alta permanencia 
Mayor atención a hc:>nbres y diferencia por sexo 
Participación condicionada a los ciclos de producción 
agrícola 
Participación oorrprorretida y solidaria. Herrart'ienta -
de autodefensa. 
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Un elemento sobresaliente es el referido al aspecto socio­

cultural pues se insiste que mientras que en el medio urbano los 

adultos se encuentran en procesos de transculturaci6n, en el me-

dio rural y en el indígena conviven con tradiciones y costumbres 

c.rraigadas y además en torno a la organización comunal, Se dice 

que resulta sobresaliente porque este reconocimiento contradice 

el método de alfabetización único a nivel nacional y sobre todo 

esa concepción escrita del adulto uniforme, nacional que ya se -

mencionaba. 

Estas características repercuten directamente en las expe~ 

tativas, ya que en un estudio llevado a cabo por el PRONALF23 ), 

se señala cómo de una muestra de 6 693 adultos, el 70% son del -

sexo femenino y se relaciona directamente con las expectativas 

muy inmediatas de ayudar a los hijos en su tarea; sin embargo el 

factor predominante es el económico, ya sea por mayores ingresos 

o para conseguir empleo permanente. Así mismo este factor es al 

mismo tiempo una de las causas de no incorporación al programa -

ya que el 33% declara no asistir o desertar por su trabajo, inclE 

so en el caso de las amas de casa, éstas declaran también que un 

factor de deserción lo ocupa el cuidado de los hijos y se encuen 

tra en segundo lugar de importancia. 

Se puede afirmar que si bien es cierto que la alfabetiza--

ci6n no es un fin en sí misma, sino que es un medio para llegar 

23
) PRONALF/SPAC, Anál.i.6.i..& de op.<.11.<.one.6 y ac.U.tude.6 1ienett-lda-0 a.t 

P1io91tama Na.c.-Lona.l de A.tóabe.:t.lzac..(611. Resultados preliminares. 
México. junio 1981, s/p. 
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a ciertos fines, lo es también que estos fines son opuestos, ya -

que mientras que la poblaci6n accede a la alfabetizaci6n para re­

solver o tratar de resolver problemas econ6micos, el Estado lo -­

brinda con fines ideológicos y aquí la contradicci6n se hace evi­

dente y sobre todo cuando el adulto se da cuenta que este proceso 

no cubre sus expectativas. De manera que el bajo logro de metas 

se puede leer también como una falta de credibilidad, de no iden-

.' tificaci6n con los intereses del Estado y además con un mal servi 

cio en el sentido de los medios para la operación. 

Esta diferencia entre el perfil y necesidades del adulto -­

destinatario y los intereses y concepciones del PRONALF, así como 

entre la relación Estado-educadores-educandos puede analizarse co 

mo un espacio de contradicciones más amplio. 

Por lo demás, una experiencia reciente en una comunidad ru­

ral del estado de México analiza los factores que permiten a un -­

adulto incorporarse a la alfabetización y brinda elementos signif~ 

cativos que sin el ánimo de generalizar, son dignos de tomarse en 

cuenta. Estos aspectos se enmarcan más en el aspecto emocional ya 

que los adultos ven al grupo de alfabetización como un espacio en 

el que puede ser escuchado y en donde la pertenencia a un grupo -­

permite además establecer lazos afectivos. 

3. 2. 3 Participación del Adulto 

En el mismo estudio citado se ve cómo a pesar de declarar la 

necesidad de la lecto-escritura y el cálculo básico en actividades 

cotidianas y de trabajo, un 70% no asisten y un 69% deserta como -

lo muestran los cuadros 8, 9, lO y 11. Pero es necesario diferen-
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ciar dos niveles de participaci6n; en el programa y en el círculo 

de alfabetizaci6n. En el primer caso se puede observar cómo los -

adultos de medios urbanos tienen mayor resistencia a la permanen-­

cia y a la incorporación, tal vez por las formas de vida urbana en 

que están más expu·~stos a los medios masivos de comunicación, a la 

violencia en la calle y en·e1 hogar, a un uso diferente del tiem­

po y a la dispersión individual por el poco tiempo que siempre se 

t~ene, sobre todo en ciudades grandes en donde la vida comunitaria 

se pierde en la gran masa. 

Hay que considerar además otro elemento: ¿qué medio es el -

más atendido? porque se ha observado, y aquí se parte sólo de la 

experiencia directa, que generalmente se atienden más las zonas ur 

banas aún y cuando se sabe que el grueso de la población analfabe-

ta se asienta en el medio rural e indígena. Por ese motivo se di-

ce que hay mayor resistencia en la zona urbana, pues dado los ante 

cedentes de la acción alfabetizadora del Estado, hay colonias al -

menos en la Ciudad de .México que han sido visitadas hasta seis ve­

ces en un año sin que en ninguna de ellas se concluyera el proceso, 

ya sea porque el alfabetizador se va o por la propia deserción. --

Tal vez el medio rural sea también un espacio viciado en ese sent! 

do, pero de menor forma. Por ello la participación en medios rura 

les e indígenas se caracteriza por una menor resistencia a la in­

cci~poraci6n y una alta tendencia a la permanencia. 

Por otro lado, sus propias formas de organización en raz6n -

de aspectos religiosos, productivos y culturales les permiten tod~ 

vía mayor vida comunitaria y tal vez se traduzca en el desarrollo 

grupal de la alfabatización, de compromiso con su grupo y no con -
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el proceso mismo, además hay que agregar que el alfabetizador gen~ 

ralmente es de su comunidad y el poder que el grupo otorga al sa-­

ber se manifiesta en la figura del maestro alfabetizador, es reco­

nocida socialmente y crea compromisos. 

En resumen, en la participación referida al programa, se en­

cuentran mediaciones que determinan no sólo la cantidad sino las -

formas de participación como aceptación o rechazo al mismo. Estas 

mediaciones var., desde los modos comunales de vida, el valor asign~ 

do a la edu=ación, la figura del alfabetizador, la economía, la -­

conformación familiar, el grado de o-rganización, el nivel de poli­

tización, las estrategias de acción del programa en la comunidad, 

etc. 

En cuanto al roll en el círculo de alfabetización, los docu 

mentes mencionan que es participativo debido a que el proceso se 

desarrolla por medio de preguntas por parte del alfabetizador y -

respuestas de los alumnos. Evidentemente que se está refiriendo 

a una participación demasiado dirigida con base en prescripciones 

por lo que cabe la pregunta ¿es esa una verdadera forma de partic~ 

paci6n o el adulto es sólo un receptor que responde cuando ·el edu­

cador lo indica y que además responde lo que se le indica implíci­

ta o explícitamente? No es un acto de educación dialógica en el -

sentido frieriano que se basa en la premisa del acto educativo en 

tanto acto de comunicación entre iguales, en el que el contenido -

es un mediador de sujetos cognocentes, entonces cómo se afirma que 

con esa participación en el proceso de alfabetización se llegará 

también a un desarrollo crítico de su conciencia. 



NECE.SITA SABER 
IEER Y ESCRIBIR 
EN SIB ACTIVIDA 
!EL !EL DIARIO 

SI 

NO 

NO ESf'BCIFTCAIXJ 

TOTALES 

NECESITA SABER 
HACER CUE!\'TAS 
EN SIB ACTIVIDA 
IES IEL DIARIO-

SI 

NO 

NO ESPECIFICAIXJ 

TOTALES 

CUADRO 8 

( 1.1 ) 
NO ACEPTAKN 

66.16 % 

28.0 % 

5.9 % 

100. o % 

(1.2) (2.1) 
NO ASISTIE!Uil REG. Y REINC. 

78.3 % 87.0 % 

18.9 % 9.4 % 

2. 8 % 3.6 % 

-ioo.o i 100.0 'I, 

.C U A D R O 9 

( 1.1 ) ( 1.2 ) ( 2.1) 
NO ACEPTJl.KN NO ASISTIEKN REG. Y REINC. 

69.6 % 79.9 % 86.9 % 

24.4 % 17.7 % 9.4 % 

6.0 " 2.4 '¡, 3.6 "' 
100.0 % 100.0 \'. 100.0 'i, 
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( 2.2 ) 
IESERTORES 

80.0 % 

20.0 % 

100.0 % 

( 2.2) 
IESERTORES 

82. 8 % 

17.2 % 

100.0 'i, 
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e o N e L u s I o N E s 

La práctica de J.a aJ.fabetizaci6n muestra la necesidad siem-­

pre presente en un bloque histórico determinado de dar vida o fun­

cional.izar ese v1nculo orgánico y dialéctico entre las esferas que 

le dan vida, de dar coherencia entre el mundo de ld reducción y el 

de J.a ideolog:La. Debido a ~ue los discursos citados muestran ese 

esfuerzo por conectar de manera lógica los acontecimientos econ6m~ 

ces (boom petrolero) y la formaci6n ideológica acorde con ella - -

("ser ricos también culturalmente"). En realidad esta práctica de 

J.a alfabetización conjuga en un mismo momento a los representantes 

de J.as clases fundamentales en ese momento, ya que como se mencio­

nó, la condición de analfabetismo es s6lo una caracter:Lstica más -

de la clase subalterna; sin ew~argo no es el fin del grupo domina~ 

te sólo alfabetizar y usar los contenidos cowo medio de penetraci(n 

ideológica sobre ese grupo iletrado al que se dirige, porque los -

datos presentados de financiamiento, formación de educadores, lo-­

gros, etc. as1 lo mucs~ran. El impacto que este tipo de programas 

tiene va más allá de la penetración a un sólo sector, sin duda - -

otros fines eran abatir el desempleo de un gran número de personas 

mediante la creaci6n de ese aparato burocrático (INEA) creado pos­

teriormente: formar una imagen en la opinión pública a través de 

los medios de comunicación masiva, pues este programa tuvo mucha 

difusión, que no sólo se dirigió a la población analfabeta, sino 

de manera .general, pues esta acción estuvo presente de diferentes 

formas, en diferentes espacios de la sociedad civil, iglesias, fa-
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milia, escuela, sindicatos, patronatos, organizaciones civiles, 

organizaciones estatales, etc. 

Es posible por eso concluir que es un espacio claro de bús­

queda de consenso, que permite legitimar al estado como de los in 

tereses del pueblo atendiendo una demanda real de educación, pero 

además es posible afirmar que la distancia quese abre entre el -­

discurso y la práctica es grande no s6lo por el no logro de sus -

metas cuantitativas, pues como ya se di:)o ese no era su fin pri-­

mordial sino sobre todo porque se observa que esa traducción numé 

rica del proceso de alfabetización pueda tal vez significar un no 

enfrentamiento entre clases, pero si una muestra de la realidad -

que dice que la dominación no es lineal y que existen formas no -

muy conscientes y organizadas de resistir estas imposiciones y en 

ese sentido tal vez la llamada "resistencia cultural" cobra vida. 

Por otro lado, se observa en una misma práctica una doble -

contradicción, la que el propio grupo evidencia al mencionar una 

intención y defenderla y no darle los recursos necesarios y ade-­

más apoyarse en un método de alfabetización para la concientiza-­

ción aunque se sabe que ésto es de un claro manejo ideológico; y 

por tanto la contr~dicci6n que se manifiesta al encontrarse inter~ 

ses diferentes en un espacio concreto. La educación si es una de 

manda de las clases subalternas pero para liberarse, para cambiar 

sus condiciones de vida tienen claro que esa educación que se les 

impone no es significativa, no retoma su realidad tal vez les sea 

útil para ayudar a la tarea de sus hijos u otras cosas inmediatas, 

pe~o no para cambiar su situación. Por estos elementos se consi-

dera a esta educación para adultos organizada por el estado como -
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ya lo menciona M.i.guel Escobar. 

Sin embargo existen una serie de interrogantes para el pre­

sente trabajo pues intenta acercarse más a la visión del grupo do 

minante, pero qué opinan los adultos, cuál es la cotidianeidad de 

esta práctica, cuál es el método real que se emplea, qué opinan -

y quiénes son los alfabetizadores. 
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